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A mi modo de ver, saber hablar más de un idioma y poder traducir abre puertas y hace que uno pueda saber más de otras culturas y libros extranjeros. O, al menos, es gracias al conocimiento del español que he podido leer la obra Al morir don Quijote de Andrés Trapiello. Para los políticos es muy importante que puedan estar al día de los acontecimientos en otros países, o que puedan conversar con sus colegas extranjeros para poder solucionar problemas o aprender el uno del otro. Sin traducciones o la interpretación no sería posible la comunicación entre países con diferentes idiomas. Telefónica no habría podido comprar una participación en Endemol sin traductores o intérpretes. La Unión Europea no podría existir sin la traducción o los intérpretes. Como los países miembros hablan diferentes idiomas, los intérpretes tendrán que intervenir para facilitar la comunicación. 
	Son los traductores los que abren puertas también. Sin ellos, no sabríamos lo que dice la ya mencionada Biblia, suponiendo que sabríamos de su existencia. Y la filosofía de Platón sería desconocida. Parece ser una situación inconcebible, porque ya no podemos imaginarnos el mundo sin la Biblia y tantas otras obras importantes. ¿Cómo sería el mundo sin traducciones? La traducción de libros y pensamientos es un enriquecimiento para todos. Si no fuera por la traducción, no sabríamos nada de otras culturas y de libros escritos en otros idiomas. Es gracias a la traducción que la Biblia llega a tantas personas en tantos países. 

El propósito de Andrés Trapiello, al escribir la novela Al morir don Quijote (2005, Barcelona: Destino), ha sido dar una voz a los personajes de Don Quijote que se quedaron sin historia. No es la primera vez que se dedicó a escribir una novela en torno a Cervantes, ya que en 1993 escribió Las vidas de Cervantes. Ha probado suerte escribiendo una continuación a don Quijote, bastante arriesgada, ya que la obra es una joya de la literatura castellana y el escritor podría haberse visto confrontado con mucha crítica. Sin embargo, su libro tuvo una acogida favorable y el escritor ha recibido el Premio de Novela Fundación José Manuel Lara Hernández. Para Trapiello era muy importante terminar el libro a tiempo, porque quería publicarlo en el año del IV Centenario de El Quijote (2005) lo que consiguió​[1]​. 
	Aunque se puede considerar la obra de Trapiello como una continuación de Don Quijote, también se puede leerla como obra independiente. No es imprescindible haber leído primero los dos tomos de Don Quijote. Trapiello lo ha hecho a propósito porque, como gran admirador de Cervantes, quiso que su obra abriera la puerta para la lectura de Don Quijote o que al menos suscitara el interés de los lectores. Opina que Don Quijote es una obra maestra y lamenta el hecho de que mucha gente no lo haya leído o que no haya leído más que el primer capítulo. Según él, esto se debe al lenguaje que se emplea en Don Quijote. El lenguaje de Cervantes no es igual que el castellano actual y por tanto forma un obstáculo para los que quieren leer Don Quijote​[2]​. 
Asimismo, el escritor no quería cambiar tanto de los personajes de Don Quijote. A pesar de que la mayoría de los personajes se han quedado al margen en los dos tomos de Cervantes, había cosas que tuvo que mantener, por ejemplo el lenguaje de Sancho Panza. Éste se sirve mucho de proverbios y Trapiello quería dejar intacto aquel aspecto. El lenguaje es uno de los aspectos que constituyó un problema para Trapiello al escribir su obra, porque no quería hacer una obra arcaizante, ni barroca. En suma, no podía competir con Cervantes. El humor de Cervantes fue otro aspecto complicado. Ha dejado claro que no quería imitar a Cervantes, sino ofrecer a los lectores curiosos de saber cómo terminó aquello después de la muerte de don Quijote, una continuación de la historia​[3]​. 
Como la obra es una continuación de Don Quijote, se puede suponer que aparecen referencias a Cervantes, o al menos al libro Don Quijote, lo cual en la ciencia literaria se denomina con el término de intertextualidad. Y en efecto, Trapiello hace referencias a Cervantes y Cide el Hamete y los personajes de Al morir don Quijote son conscientes del hecho de que existen dos tomos en que ellos figuran. La intertextualidad ofrece un guiño a Cervantes para los lectores familiares con Don Quijote. 
	Si para Trapiello el lenguaje ha constituido un obstáculo, ¿cómo será para un traductor que lo quiere trasmitir al holandés? ¿Cuáles son los aspectos que tiene que tener en cuenta? Antes de estudiar la obra de Trapiello y la teoría de la traducción con relación a Al morir don Quijote, para dar una respuesta a las preguntas, formularé lo que pretendo hacer en esta tesina. 

1.1 Método de trabajo















No existe mucha literatura secundaria sobre Andrés Trapiello. Esto a lo mejor se debe al hecho de que es un escritor contemporáneo que empezó a publicar a partir de los años ochenta. A pesar de que últimamente ha ganado algunos premios, no es muy conocido en el extranjero, o sea, aún no es un escritor consagrado fuera de su país. La información que he obtenido en su mayoría proviene de entrevistas​[4]​.
El escritor Andrés Trapiello (Manzaneda de Torío, León, 1953) ha tenido bastante éxito en España en los últimos años, gracias a las obras publicadas y los premios obtenidos por algunas de ellas. Desde 1975 vive en Madrid, donde comenzó sus estudios universitarios, pero los dejó para dedicarse por completo al periodismo. A finales de los años setenta creó la editorial Trieste. Trapiello es novelista, poeta, ensayista, colaborador de diversas publicaciones, y director de la colección de poesía granadina La Veleta y de la revista Número. 

1.3 Su obra
Como poeta ha publicado las obras siguientes:  

	Junto al agua (1980 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1980" \o "1980​)) 
	Las tradiciones (1982 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1982" \o "1982​)) 
	La vida fácil (1985 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1985" \o "1985​)) 
	El mismo libro (1989 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1989" \o "1989​)) 
	Las tradiciones (1991 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1991" \o "1991​), recopilación de toda su obra poética) 
	Acaso una verdad (1993 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1993" \o "1993​), Premio Nacional de la Crítica (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​w​/​index.php?title=Premio_Nacional_de_la_Cr%C3%ADtica&action=edit" \o "Premio Nacional de la Crítica​)) 
	Para leer a Leopardi (1995 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1995" \o "1995​)) 
	Poemas escogidos (1998 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1998" \o "1998​), 2.ª ed. corregida, 2001 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​2001" \o "2001​)) 
	Rama desnuda (1993-2001) (2001) 




	La tinta simpática (1988 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1988" \o "1988​)) 
	El buque fantasma (1992 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1992" \o "1992​)) (Premio Internacional de Novela Plaza & Janés)
	La malandanza (1996 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1996" \o "1996​)) 
	Días y noches (2000 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​2000" \o "2000​)) 
	Los amigos del crimen perfecto (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​Los_amigos_del_crimen_perfecto" \o "Los amigos del crimen perfecto​) (2003 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​2003" \o "2003​), Premio Nadal (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​Premio_Nadal" \o "Premio Nadal​) de novela) 
	Al morir don Quijote (2004) (Premio de Novela Fundación José Manuel Lara Hernández). 

Trapiello ha publicado una colección de diarios bajo el título de Salón de los pasos perdidos, compuesta por ‘El gato encerrado’ (1990), ‘Locuras sin fundamento’ (1993), ‘El tejado de vidrio’ (1994), ‘Las nubes por dentro’ (1995), ‘Los caballeros del punto fijo’ (1996), ‘Las cosas más extrañas’ (1997), ‘Una caña que piensa’ (1998), ‘Los hemisferios de Magdeburgo’ (1999), ‘Do fluir’ (200), ‘Las inclemencias del tiempo’ (2001), ‘El fanal hialino’ (2002), ‘Siete moderno’ (2003) y el último ‘El jardín de la pólvora’ (2005). 

Como ensayista ha publicado:

	Las vidas de Cervantes (1993) 
	Viajeros y estables (1993) 
	Las armas y las letras. Literatura y guerra civil 1936 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1936" \o "1936​)-1939 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1939" \o "1939​) (1995) (Premio Don Juan de Borbón)
	Clásicos de traje gris (1997 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1997" \o "1997​)) 
	Los nietos del Cid. La nueva edad de oro (1898 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1898" \o "1898​)-1914 (​http:​/​​/​es.wikipedia.org​/​wiki​/​1914" \o "1914​)) (1997) 
	El escritor de diarios (1998). 

También ha preparado ediciones de Rafael Sánchez Mazas, Miguel de Unamuno y Manuel Machado, entre otros.

1.4 Cervantes
Trapiello tiene una gran fascinación por Cervantes. No sólo escribió una biografía sobre él (Las vidas de Cervantes, 1993) sino también dedicó su novela Al morir don Quijote a la obra maestra del famoso escritor. Sin duda es un gran conocedor de la vida y la obra de Cervantes, aunque a la hora de escribir la biografía se dio cuenta de que era un proyecto difícil, ya que la información sobre la vida de Cervantes es escasa y que hay que recurrir a sus obras para encontrar algunos indicios acerca de su vida personal. Con la novela Al morir don Quijote ha querido continuar la historia donde la dejó Cervantes. Tarea no muy fácil, ya que la obra es una de las más famosas de España y de la literatura occidental y habría podido evocar mucha crítica. Sin embargo, no ha querido medirse con Cervantes, su idea era simplemente dar una novela a los personajes que se habían quedado sin historia. La novela salió de la imprenta en el año del IV Centenario de El Quijote, como señal de homenaje a Cervantes.  

1.5 El Quijote - estilo
No cabe duda que Trapiello tiene una opinión muy clara sobre la novela de Cervantes. Lamenta el hecho de que esta obra maestra sea poco leída por los españoles. Según él, es una historia con un guiño a la sociedad, llena de un humor muy sutil y además, fácil de entender. Aunque la mayoría de los españoles afirma que lo haya leído, en realidad muchos no han llegado a la última página. Esto se debe parcialmente al hecho de que El Quijote está escrito en un castellano que ya no es la lengua de hoy y les cuesta a los lectores entenderlo. Muchos se preguntan por qué no existe una versión traducida al español actual, lo cual haría que se leyera más fácilmente​[5]​. 
	Para Trapiello hay dos tradiciones en la literatura española: la cervantina y la quevedesca o, dicho de otra manera: el clasicismo y lo barroco​[6]​. El estilo de Cervantes lo defina como ‘suave’, ‘tenue’ y ‘muy fino’, no recurre a los barroquismos o complicaciones que son tan ejemplar para el estilo barroco. Parece obvio que Trapiello se ha dejado influir por Cervantes, porque su estilo, el cual justamente es criticado por ser ‘casticista’, es sencillo, directo y sobrio y sin retórica. Quiere conseguir una armonía entre el mensaje y el lenguaje. Otro aspecto que destaca en sus obras es la riqueza del vocabulario, lo cual se nota también en Al morir don Quijote. Claro está que a la hora de escribir la obra, tuvo que enfrentarse a algunos problemas. Primero tenía que decidir qué lenguaje usar. Si hubiera escrito la novela usando un lenguaje arcaizante como Cervantes la novela no habría llegado a un público muy amplio. Tampoco quería imitar a Cervantes, porque simplemente no se puede, o se nota la imitación. Lo que quería era escribir como siempre, en un estilo claro y corriente, con algunos toques cervantinos como por ejemplo el vocabulario, pero con tal de que el libro siguiera accesible para todo el mundo. Pero tampoco podía servirse de un lenguaje totalmente actual, había que perfumar su lenguaje de vez en cuando con arcaísmos para que el lector se sintiera en el siglo XVI​[7]​. El segundo problema era el humor. Según Trapiello​[8]​, el humor de Cervantes es inimitable y muy fino. Dice que habría fracasado si hubiera imitado dicho aspecto. Esto no quita que se haya dado cuenta de que algunos aspectos no se podían cambiar. Por ejemplo, no se puede negar el hecho de que el personaje de Sancho Panza, que se sirve de proverbios y refranes para expresarse, tiene que tener un lenguaje similar, para dar más verosimilitud a la novela. 

1.6 El motivo de Trapiello para escribir la novela Al morir don Quijote
Si no hubiera sido por su amor y pasión por Cervantes y El Quijote, Trapiello no habría escrito la novela. Pero lo más importante para él era dar una respuesta a todos los que quisieran saber lo que pasó con el entorno de don Quijote o Alonso Quijano cuando éste falleció. Si uno en realidad tiene mucha afición por algo, por ejemplo una persona o un libro, uno quiere saber todo de ellos, hasta los mínimos detalles. Y en realidad, si uno lee El Quijote se encuentra cautivado por la historia y sus personajes. Así lo sintió Trapiello, y como amaba tanto El Quijote y sus personajes, quería darles su propia historia. Hay personajes que son mencionados muy brevemente en la obra, y Trapiello cree que no era el único que justamente quería saber lo que les pasó a ellos después de la muerte de Alonso Quijano. Sin embargo, se puede leer la novela sin conocer El Quijote. Desde el principio Trapiello sabía que quería escribir una novela sobre los personajes después de la muerte de don Quijote, pero tenía que ser accesible para todo el mundo. Por lo tanto, no hace falta leer El Quijote para poder disfrutar de Al morir don Quijote, aunque obviamente, los que sí lo han leído, entenderán más ya que en la última obra aparecen matices y guiños a El Quijote. 




1.7 Al morir don Quijote - resumen
Como ya es sabido, los personajes de El Quijote, llegan a ser los protagonistas de Al morir don Quijote, mientras que desempeñaban un papel secundario en El Quijote, excepto el personaje de Sancho Panza, que tenía ya un papel bastante importante. 
	La obra comienza con la muerte de Alonso Quijano y las preparaciones para el entierro. El escritor nos presenta a Quiteria, el ama, y a la sobrina Antonia, la única familia que tenía don Quijote, y a los demás personajes que se han reunido en la casa de don Quijote por causa de su muerte. Están tristes todos e intentan consolarse el uno al otro. Antonia reflexiona sobre el hecho de que ahora ella oficialmente es el ama de la casa, porque es la única familia de Alonso Quijano y en realidad quiere que Quiteria se vaya. Quiteria, por su parte, está absorta en sus pensamientos tristes porque, sin que nadie lo supiera, estaba enamorada de Alonso. Sansón, a su vez, le da vueltas a la idea que él ha sido la culpa de la muerte de don Quijote, y Sancho Panza es inconsolable, porque su dueño, su gran ejemplo, al que habría seguido y servido aunque hubiera sido al otro lado del mundo, ha fallecido. La muerte de don Quijote les hace pensar sobre la locura y cordura de éste y sobre el hecho de que existe un libro en que figuran. Se sienten conscientes de que son personajes de una historia que a lo mejor tendrá una continuación. Lamentan la muerte de don Quijote, pero sobre todo Sancho Panza que, por motivos de tristeza, ya no sale de casa y que incluso pierde mucho peso. 
	Mientras tanto, Teresa, la esposa de Sancho Panza está preocupada por el dinero. Como Sancho está en casa, no haciendo nada, no hay ingresos. Pero sabe que don Quijote le ha entregado una suma de dinero a Sancho, lo cual éste ha escondido. Sansón tiene también sus propias preocupaciones, porque su padre ha pagado sus estudios de clérigo en Salamanca y él en realidad no quiere serlo. Tiene que confesárselo a su padre, pero aún no se atreve. Antonia está enamorada del bachiller, pero se ve confrontada con el mozo, que es un tanto oportunista y quiere aprovecharse de la herencia que cree que va a recibir Antonia. En realidad, no hay herencia, sino deudas, y por eso la sobrina se encuentra en una situación delicada. Pero hay otra persona interesada en la sobrina. Por un lado está el mozo, que se cree rico casándose con Antonia, y por otro lado está el viejo escribano, el señor De Mal, que sabe muy bien de las deudas y que, a su vez, quiere aprovecharse de la situación. Propone a la sobrina hacerse cargo de las deudas a condición de que ella se case con él. La sobrina tiene que defenderse contra los dos, mientras intenta salvar la hacienda de su tío de la ruina tan bien como las circunstancias la permiten. Y, como si no fuera todo, Quiteria se da a la fuga, porque tiene la impresión de que está de sobra en la casa y que Antonia quiere que se vaya. El mozo, Cebadón, no deja escapar la posibilidad de amenazar a la sobrina que ahora está sola en casa y para colmo, la viola sin que ella sepa muy bien lo que está pasando. Por tanto, se queda sin mover y sin defenderse. Cuando recobra el sentido, le echa de su casa, pero aún no sabe que Cebadón la ha dejado encinta. Antonia, que está desesperada, echa de menos a Alonso Quijano, su tío, que le acogió como si fuera su propia hija cuando a sus propios padres les iba muy mal, y al que nunca expresó su gratitud. También se siente culpable por el hecho de que Quiteria se ha ido, porque no se ha comportado bien con ella. Está sola y triste y Quiteria, aunque dijo que iba a visitar a su familia, no vuelve a casa. Cuando han pasado casi dos meses, le pide a Sansón que vaya en busca de Quiteria.
	Sansón monta a Rocinante y muy pronto llega a una venta, donde decide descansar. Algunos de los allí presentes pretenden haber visto a don Quijote pero resulta que se trata de un don Quijote falso y otro real. Parece que hay personas que se hacen pasar por don Quijote y Sansón defiende a su vecino. Para su sorpresa, ve a Quiteria, que trabaja de sirvienta en la venta y le dice que Antonia quiere que vuelva a casa. Antonia y Quiteria se reconcilian y la sobrina le confiesa que está enamorada del bachiller. 
	A Sansón le espera otra tarea, porque Sancho tiene mucha curiosidad por el libro en que desempeña un papel y quiere conocer el placer de la literatura a la que su dueño dedicaba tantas horas y la que le robó la cordura. El bachiller es el que le tiene que enseñar a leer. A Sansón le preocupa la idea de que Sancho, al saber leer, podrá conocer el libro en que encontrará una imagen muy distinta de su dueño y de sí mismo, así como el hecho de que dicho libro refleja los pensamientos de los vecinos de Sancho sobre éste y su dueño. Por lo tanto, durante un tiempo finge no poder encontrar el libro. 
	Antonia por fin se ha atrevido a contar su secreto a Quiteria, y ésta la consuela y encima defiende a la sobrina cuando Cebadón la amenaza otra vez. El mozo queda despedido de la casa. Sansón, que había dejado prestado el primer tomo de El Quijote a Alonso Quijano mismo, va a la hacienda de Antonio para recuperarlo y dejárselo a Sancho. Por fin Sansón se entera de los sentimientos de la sobrina. Hacen el amor y él le pide en matrimonio. Pero muy pronto se da cuenta de que sus padres desaprobarán sus planes y decide no decir nada todavía. Sansón confirma a Sancho que fue él quien venció a don Quijote, y que eso fue la causa de que éste volvió a casa. Se arrepiente, y entre ellos hablan sobre la locura y sobre don Quijote. Sancho empieza a leer El Quijote, y un conde le ofrece un trabajo a Sansón, por lo que al menos tiene una buena noticia que contar a sus padres. Las preocupaciones de Sansón sobre el hecho de que Sancho podría ser confrontado con imágenes en el libro que difieren de la realidad tal como la ha percibido éste, parecen haber sido innecesarias. Sancho se lo toma muy bien, el libro le ha dejado ver que todo el mundo es un poco loco y cuerdo a la vez. 
	Pasan por el pueblo los duques, que conocen a don Quijote y a Sancho y que quieren visitarlos y ridiculizarlo. Sansón, que en secreto se ha casado con Antonia, se ha puesto a leer el segundo tomo de El Quijote que los duques le dejaron y que aún no han leído ellos, y se entera del hecho de que el motivo de su visita no es tan honrado como pensaba. También aparece un cierto don Santiago, un tanto oportunista, que se jacta de haber conocido a don Quijote cuando tenía que darle una carta de don Quijote a Dulcinea. Al verla, dice que se enamoró de ella y se casaron. En realidad es una mujer muy fea y nada resplandeciente, como hace creer don Santiago, pero ha sido mezclada en la situación. Don Santiago también quiere aprovecharse de la fama de don Quijote y quiere abrir una posada para los peregrinos que quieren ver los lugares donde ha estado éste. No se da cuenta de que Sancho Panza está allí, que conoce la verdad y sabe lo aprovechador que es don Santiago, y lo echa todo en cara. Dulcinea ahora entiende que don Santiago se ha casado con ella por motivos de negocio y es inconsolable. Don Santiago se da a la fuga. 
	Sansón les paga a los duques con la misma moneda, fingiendo ser el espíritu de don Quijote y consigue que reciban un buen escarmiento. Éstos se huyen, no atreviéndose a pensar mal de don Quijote nunca más, y entre Sansón y Sancho surge la idea de buscar la vida como lo hacía don Quijote. Pero primero van a visitar a Miguel de Cervantes, para pedirle que escriba otra novela más y ponga la historia de don Quijote a un fin. Sin embargo, el escritor ha muerto, y lo único que consiguen es conocer a su familia, a quienes dan una suma de dinero, y saber de otros libros que ha escrito Cervantes, entre ellos El fin de Sancho Panza. Por una parte le conmueve la idea a Sancho de que Cervantes ha escrito sobre él, pero por otra parte le da miedo, porque cree que ha muerto su personaje. 
	Una vez regresados al pueblo Sansón y Sancho, el rumor del casamiento de Sansón y Antonia ha corrido por todo el pueblo y sus padres le echan de la casa. El casamiento de ellos ha hecho que ya no puedan tener la hacienda y quieren buscar nueva vida en el nuevo mundo. Pero viene Cebadón otra vez a amenazar a Antonia y dice algo que podría ser un indicio de lo que pasó entre ellos. Sansón lo oye y en el momento en que Antonia le quiere confesar su secreto, le dice que se tranquilice y que no diga nada. Quiteria decide ir con los dos, porque no le queda nada en el pueblo sin la sobrina, y Sancho también se junta con ellos, ya que le deja a su mujer suficiente dinero y quiere ir en memoria de don Quijote y para defender su nombre. 
	






II Teoría de la traducción literaria

2.1 Traducción literaria
En este capítulo voy a tratar algunas teorías sobre la traducción literaria. Existen muchas teorías sobre la traducción literaria, así que he tenido que hacer una selección. Un punto de referencia ha sido que quería tratar una variedad de teorías, para dar más puntos de vista. Por lo tanto, tampoco he seleccionado solamente las teorías de las personas prominentes en el campo de la traducción literaria. Mi intención es dar las visiones que tienen las teorías, sean diferentes o no. De aquí en adelante aparecerán las abreviaturas LO y LM, las cuales significan lengua original y lengua meta. 

2.2 Francisco Ayala Problemas de la traducción (1965)
En Problemas de traducción, Francisco Ayala da su visión sobre la traducción. Es un texto informativo. Según él, los factores más importantes para ser un traductor son dominar el idioma al que se traduce y poseer ‘las aptitudes y una formación de escritor’ (Ayala 1965: 12). Cualquiera podría traducir un texto, puesto que domina el idioma al que traduce, pero los traductores que posean un don de la palabra escrita, que sepan expresarse con un vocabulario amplio, y que sepan transmitir los pensamientos del autor o los acontecimientos del texto original son más aptos. Como la profesión muchas veces está muy poco renumerada, el traductor tiene que estar satisfecho con poca fama. Sobre todo tiene que tener pasión o devoción porque la profesión ‘exige mucho y procura menguados frutos’ (Ayala 1965: 13). 
	A la hora de traducir una obra literaria, el traductor está ante la siguiente tarea: 

… conducir a los lectores hacia el original traducido, trasladando con la máxima fidelidad su estructura externa, y aquella otra que pretende acomodar el sentido ínsito en dicho original a las modalidades culturales propias del medio idiomático al que se vierte. 
																	(Ayala 1965: 15-16) 

Durante la época en que se publicó el librillo, prevalecía la primera opción (Ayala 1965: 16), la de conducir a los lectores hacia el original traducido, la que corresponde con la traducción literal. El traductor debe presentar al lector el mundo conforme al texto original y no modificar los aspectos culturales para que correspondan con los de la cultura del idioma al que traduce. Ayala opina que si la traducción de obras extranjeras nos facilita el conocimiento de sus culturas, también podemos aprender de ellas. Es el sentido y contenido espiritual que se debe traducir y no tanto la estructura formal, lo que quiere decir que él parte de la idea de la traducción libre. Cada obra pertenece a una cultura y con la traducción en que se neutralizan los aspectos culturales el lector se los pierde. La posición de Ayala en cuanto a la cita es, pues, doble. Por una parte quiere que el traductor conduzca al lector hacia el original traducido, pero por otra parte, opina que el traductor no tiene que fijarse tanto en la estructura formal. Según él, la traducción libre no necesariamente corresponde con la modificación de aspectos culturales en la traducción, lo que se desprende de la cita. El autor del artículo parte de la idea de la traducción libre o adaptación, en que se transmite el mensaje sin adornos innecesarios ni giros que no existan en el texto original. Debe mantener la firma del autor original y no del traductor.
	Aun así, nunca se puede alcanzar la traducción perfecta, ya que es imposible con diferentes sistemas lingüísticos pertenecientes a culturas únicas. También hay que darse cuenta de que el idioma sigue desarrollándose y que las traducciones deben reflejar el idioma de la época actual. Obras antiguas, como por ejemplo El Quijote, tienen un lenguaje que ya no es accesible para la mayoría de los españoles y hará falta una traducción más conforme al idioma actual para que tales obras no caigan en desuso (Ayala 1965: 21). 
	Las dos posibilidades que Ayala da para traducir una obra, las expresadas en la cita, las defiende con los argumentos anteriormente explicados, y concluye que, según él, la traducción libre y el mantenimiento de aspectos culturales prevalecen sobre la traducción literal y la modificación de dichos aspectos. Ayala, pues, adopta una posición, pero resulta ser una mezcla de las dos opciones que se da en la cita.  El traductor tiene que ser consciente de la cultura a la que pertenece la obra, tiene que tomar en cuenta el estilo del autor y los pensamientos de éste. La postura del traductor a la hora de traducir una obra tiene que ser íntegra. Pero cada texto necesita su propio enfoque, porque traducir un texto matemático no es lo mismo que traducir una obra literaria. 

2.3 Peter Newmark Manual de Traducción (2002)
El texto de Newmark es informativo y en él expone sus ideas sobre la traducción. Según él, los textos literarios son los más difíciles de traducir, y por consiguiente da algunas metas que el traductor debe ponerse. Primero aconseja no traducir palabra por palabra, sino tener en cuenta el conjunto del texto y considerar las palabras como una parte de una frase o contexto. El traductor no debe hacer una traducción sintáctica. A la hora de traducir novelas, hay que respetar los siguientes temas: 
-	la cultura a la que pertenece la obra original y la intención moral del autor (como, por ejemplo, traducir los nombres propios, lo que, en caso del ruso, resulta ser una tarea bastante complicada, y la traducción de éstos podría llevar consigo cambios en la perspectiva). 
-	las convenciones estilísticas del texto original y el estilo del autor (por ejemplo, la repetición de palabras no siempre es evitable, puede ser una característica del estilo del autor, a lo mejor para llamar la atención o para dar más énfasis al tema). 
-	la traducción de dialectos (el dialecto muchas veces es una indicación geográfica o del nivel social). 
-	las normas del texto original (si la obra concierne un cierto punto de vista religioso, por ejemplo, no se puede cambiar sin más conforme a la cultura meta). 
-	hay que hacer una diferencia entre el estilo personal y convenciones literarias de aquella época o corriente literaria a la que pertenece la obra que se va a traducir. 

Como las palabras en una novela son elegidas cuidadosamente, el traductor debe intentar mantener el estilo del escritor. Newmark parte de la idea de que el traductor no debe modificar el lenguaje tanto al lenguaje al que traduce, porque hay que respetar el estilo. 

2.4 Piotr Kuhiwczak The Troubled Identity of Literary Translation (2003) 




What we have inherited from the Romantic Age is a belief that creative writing is always original and better than any other kind of writing – like criticism or translation, which we constantly link to imitation and classify as a secondary activity. It is quite astonishing to see how quickly this relatively new cultural construct has won the day in the teeth of our experience, which tells us there is plenty of creative writing based on crude imitation, if not plagiarism. 
																	(Kuhiwczak 2003, 115)
 
	Un traductor es un creador de la traducción y debe tener inspiración y trabajar con precisión. Tiene que tener conocimiento de ambos idiomas (el de la obra original y el al que traduce), de las normas sociales de ambas culturas, de las costumbres de lectura y las preferencias estilísticas de tanto la cultura fuente como la cultura meta. La traducción literaria es un reto, a veces más que la escritura creativa misma. 
	Añade que algunos textos literarios son más difíciles de traducir que otros, y el grado de dificultad está relacionado con dicho grado de dificultad del texto original mismo, porque según Kuhiwczak, ciertos géneros de libros se traducen más fácilmente que otros. Confirma que es más fácil traducir Jeffrey Archer, un escritor inglés de novelas, que, por ejemplo, Italo Calvino, porque hay una diferencia en el grado de dificultad. A propósito de este hecho, uno puede preguntarse si la traducción de una obra difícil se puede considerar como trabajo o como un trabajo hecho por pasión. La traducción es por eso una tarea seria y no menos importante que la escritura creativa o la crítica literaria. 

2.5 Lavinia Merlini Barbaresi Text Linguistics and Literary Translation (2002)
Según Merlini Barbaresi, un texto es definido como una unidad, en el cual ciertos elementos o niveles contribuyen al efecto global. Para el traductor es muy importante la conciencia de la complicada relación entre los niveles textuales. En poesía y cuentos de hadas, por ejemplo, el efecto sonoro o el efecto creado por extrañas construcciones morfológicas o léxicas puede ser de mayor importancia que el contenido semántico. Cada nivel o elemento tiene sus propios requisitos y a la hora de traducir una obra uno tiene que ser consciente de la importancia de éstos. 
	La coherencia en un texto está limitada a las relaciones locales en el microtexto (condición, causalidad y temporalidad), pero la coherencia, en la visión de Merlini Barbaresi, es una conformidad a todos los niveles posibles del mundo textual. Es más difícil señalar macrocoherencia que coherencia local, y resulta que los traductores muchas veces hacen caso omiso de la macrocoherencia. Para ilustrar la falta de macrocoherencia, la autora de este artículo toma un ejemplo de una novela italiana, en la que un robo precede a un delito más grave, a saber un asesinato. En el libro, se refiere al robo con la palabra il fataccio (de fatto + sufijo peyorativo –accio). El uso de dicha palabra es consecuente y se relaciona con lo que aún está por suceder en la obra. Sin embargo, en la traducción inglesa la palabra se ve traducida con diferentes palabras, sinónimos de fataccio, como crime, deed o disaster, cada vez sin usar el sufijo. La razón de que no se usa sufijo se debe al hecho de que en inglés no existen estos sufijos, pero habría sido imprescindible la repetición de la misma palabra para mantener la estabilidad. Por tanto, se da una debilitación del significado en la traducción inglesa y dicha debilitación produce como consecuencia un cambio en la macroestructura. Merlini Barbaresi quiere señalar con este ejemplo que, donde domina la estabilidad en el texto fuente, también debe producirse en el texto meta, y no sólo con respecto a situaciones en el texto sino también a descripciones de los personajes. No obstante, en cuanto a la polifonía, que significa el uso de dialectos, registros y estilos diferentes y que por tanto entraña una variedad de expresiones y perspectivas, el traductor tiene que mantener la variedad del texto fuente y no optar por estabilidad y estandarización en el lenguaje. Es decir que Merlini Barbaresi exige fidelidad del traductor en cuanto a estos aspectos. 

2.6 Susan Bassnett Specific Problems of Literary Translation (1991)
Cada texto, sea prosa o poesía, tiene una estructura individual que pone énfasis en ciertas características lingüísticas o niveles y no en otros. Por tanto, uno debe profundizar en dicha estructura específica a la hora de traducir una obra. 
	La opinión general es que la traducción de prosa es más fácil que la de poesía porque una novela tiene una estructura (es decir, la connotación y la semántica) menos compleja que un poema (Bassnett 1991: 109). Pero Bassnett quiere señalar que, a la hora de traducir prosa, uno debe considerar la estructura de una obra como conjunto, tal y como se hace con la poesía porque si no, uno podría fallar. A través de un ejemplo, en que muestra la traducción de un estudiante del primer párrafo de Magic Mountain, demuestra que el estudiante empieza a traducir sin más, sin estudiar la forma (lo que también llama estructura) del conjunto. Observa que los estudiantes y también los traductores negligentes tienden a separar el contenido de la obra de la forma, lo que no es aconsejable. También la forma de la novela tiene importancia, los recursos estilísticos del escritor del texto original deben ser considerados con precisión. No se puede traducir palabra por palabra. Frases no sólo son frases, sino forman parte de de la macroestructura de la obra, y la traducción sintáctica tiene como consecuencia que se pierde una parte de la dimensión de la macroestructura. Como con la traducción de poesía se presta mucha atención tanto a las características estilísticas (por ejemplo, la rima) como al contenido, lo mismo debe darse en la traducción de prosa. 
	Según Bassnett (1991: 115-116), en la traducción literaria el énfasis está en la reproducción de un texto meta que se lee bien, evitando ser demasiado fiel a la estructura sintáctica del texto fuente y traducir palabra por palabra. No se toma en consideración la manera en que las frases individuales forman parte de la estructura total. Para traducir bien, hay que tomar en cuenta los siguientes temas, que Bassnett toma de Hillaire Belloc​[9]​: 
-	el traductor no debe fijarse en la traducción de palabra por palabra o frase por frase, sino que siempre tiene que tomar distancia de su obra (‘block-out’). Belloc quiere decir con tomar distancia que el traductor tiene que considerar la obra como una unidad integral y que tiene que traducir parte por parte, preguntándose de antemano qué significado tiene que transmitir. 
-	el traductor tiene que ser consciente del hecho de que las expresiones idiomáticas no siempre se dejan traducir literalmente porque el carácter de la LM a lo mejor no lo permite. Por ejemplo, la exclamación griega “By the dog” suena gracioso en inglés, pero la traducción “By God” expresa mejor la intención de la exclamación. 
-	el traductor debe traducir intención por intención, y tener en mente el hecho de que una intención de una frase puede ser más o menos explícita que la forma de la frase. Con otras palabras, se refiere al sentido de una intención, y al hecho de que la traducción literal podría sonar desproporcionado. 
-	los falsos amigos, las palabras o estructuras que parecen corresponder en la LO y la LM, pero que en realidad no lo hacen, como por ejemplo: demander (francés) y to ask (inglés) en vez de to demand. 
-	el traductor nunca debe embellecer el texto. 

Bassnett concluye que la prosa debe ser considerada como un conjunto estructurado y que hay que tener en cuenta las características estilísticas y sintácticas. Está permitido modificar el texto meta si esto satisface las normas estilísticas e idiomáticas de la LM. Un ejemplo: el sistema ruso de nombres propios no se puede introducir sin más de la LO en la LM, ya que en ruso se usa el nombre, el apellido y además un sobrenombre: Vasilisa Dementevna – Vasilisa – Vasya y Vasyuk. Los diferentes sobrenombres de un solo nombre también pueden indicar un cambio de perspectiva, así que sería muy confuso para los lectores si se mantiene este sistema sin explicación. Asimismo, el sistema de formas dialécticas, recursos regionales y lingüísticos propios de una clase específica o región en el texto fuente no se puede traducir sin más al texto meta. Lo ilustra con una cita de Robert Adams​[10]​: 

Paris cannot be London or New Cork, it must be Paris; our hero must be Pierre, not Peter; he must drink an aperitif, not a cocktail; smoke Gauloises, not Kents; and walk down the rue du Bac, not Back Street. On the other hand, when he is introduced to a lady, he’ll sound silly if he says: ‘I’m enchanted, Madame’.
													(Adams, R. M., en Bassnett 1991: 119)

2.7 Recapitulación de las teorías sobre la traducción literaria
Ayala (1965) opina que el traductor debe tener un don de la palabra escrita. El traductor tiene que saber escribir, profundizar en el escritor, saber el idioma del que traduce y el idioma meta y traducir el mensaje y el sentido. Debe conducir al lector hacia el original traducido, manteniendo los aspectos culturales. Opta por la traducción libre, ya que la transmisión del mensaje es lo principal.   
Los temas que da Newmark (2002) son muy útiles para los traductores. Parte de la idea de que no hay que traducir palabra por palabra ya que puede tener un resultado extraño en la LM. Hay que ver más allá de la palabra, al nivel de la frase y del libro como conjunto. También dice que las palabras son elegidas cuidadosamente, y que hay que respetar el estilo del escritor. El traductor debe prestar atención tanto a la cultura de la obra original como a las normas estilísticas de dicha obra, el estilo del autor, la traducción de dialectos, y las normas del texto original, entre otras cosas.  
Las ideas generales de Kuhiwczak (2005) corresponden de forma global con las de Ayala (1965) y Newmark (2002). También opina que el traductor debe fijarse en la estructura y saber escribir una novela. Según él, la traducción literaria es tanto arte como artesanía. Es uno de los pocos que trata e tema del grado de dificultad de textos. Los textos entre sí pueden diferir en dificultad y parece bastante útil para el traductor darse cuenta de esto. Traducir Archer no es lo mismo que Calvino y si uno se encarga de la traducción del último, debe preguntarse si es apto para la tarea. 
Merlini Barbaresi (2002) también aporta algunas ideas interesantes. Mediante un ejemplo demuestra que es muy importante ver las palabras y las frases como una parte del conjunto, y que no hay que desviarse mucho de la estructura del original. Ella opina que cuando en la obra original prevalece la estandardización, también tiene que producirse este efecto en la traducción. Asimismo, cuando domina la polifonía, también se debe presentar en la traducción. 
En la teoría de Bassnett (1991) aparecen algunas ideas que ya han sido mencionadas, pero ella relaciona la traducción literaria con la traducción de poesía. La traducción de prosa no es más fácil que la traducción de poesía, porque con ambas hay que prestar atención tanto a la estructura y las características estilísticas del autor original como a la obra como conjunto. También se adhiere a la idea de que la palabra y la frase forman parte del conjunto y que no hay que traducir palabra por palabra. Entre los temas que presenta para indicar cuáles son los aspectos que el traductor tiene que tener en mente aparece el de las expresiones idiomáticas, que puede ser de interés para la traducción de proverbios, a lo cual dedicaré más atención más adelante. Dice que las expresiones idiomáticas no siempre se dejan traducir literalmente, porque puede sonar raro o extraño. La cita de Adams en el libro de Bassnett (1991), con la cual señala que el traductor debe mantener ciertos aspectos culturales en el texto meta (lugar, comida, entre otras cosas) y que no puede modificar sin más el lugar, las costumbres y los nombres que aparecen en el libro, dice acertadamente cómo debe ser la postura de un traductor a la hora de traducir una obra literaria proveniente de otra cultura. 
		Concluyendo se puede decir que las teorías mencionadas tienen cada una su punto de perspectiva. Algunas ideas se repiten por ser importantes, por ejemplo la de evitar la traducción palabra por palabra e intentar ver las palabras y frases como parte del conjunto. Otras difieren de otras teorías, por ejemplo el grado de dificultad de ciertos textos y por consiguiente el grado de dificultad de la traducción. Sin embargo, aunque todas son útiles para los traductores, los que me servirán a la hora de traducir los fragmentos de Al morir don Quijote provienen de las teorías de Newmark (2002) y Bassnett (1991). Son las siguientes: 
-	prestar atención a las convenciones estilísticas del texto original y el estilo del autor (Newmark 2002).
-	el traductor tiene que ser consciente del hecho de que las expresiones idiomáticas no siempre se dejan traducir literalmente porque el carácter de la LM a lo mejor no lo permite (Bassnett 1991). 






III Teoría de la traducción de proverbios 
Sancho Panza se servía mucho de proverbios en Don Quijote de Cervantes. Trapiello decidió mantener este aspecto del lenguaje, porque Sancho iba a desempeñar un papel bastante grande en su obra Al morir don Quijote y quería darle más verosimilitud. Los proverbios aparecen mucho en el lenguaje coloquial y en la literatura, y sin que nos demos cuenta los usamos más de lo que pensamos. 
Sin embargo, en la teoría de la traducción los proverbios no ocupan un sitio muy importante. Incluso, no se suelen categorizar con la misma denominación. Newmark (1998), por ejemplo, los clasifica en el grupo de metáforas y otros (por ejemplo, Kuhiwczak 1992) los consideran como expresiones idiomáticas. No se puede decir que exista uniformidad sobre este tema, y por lo tanto, es difícil encontrar mucha información sobre los proverbios. 

3.1 Peter Newmark A Textbook of Translation (1998) 
Como queda dicho, Newmark considera los proverbios como metáforas: 

By metaphor, I mean any figurative expression: the transferred sense of a physical word (naître as ‘to originate’, its most common meaning); the personification of an abstraction (‘modesty forbids me’ – en toute modestie je ne peux pas); the application of a word or collocation to what it does not literally denote, i.e., to describe one thing in terms of another. All polysemous words (a ‘heavy’ heart) and most English phrasal verbs (‘put off’, dissuader, troubler etc) are potentially metaphorical. Metaphors may be ‘single’ – viz. one-word – or ‘extended’ (a collocation, an idiom, a proverb, an allegory, a complete imaginative text). 
																	(Newmark 1988: 104)

El escritor de este artículo hace una distinción entre los diferentes tipos de metáforas, dando diferentes maneras para traducirlos. Los tipos son: metáforas muertas, metáforas tópicas, metáforas estándar o metáforas stock, metáforas adaptadas, metáforas recientes y metáforas originales. Para la traducción de los fragmentos de Al morir don Quijote no vale la pena prestar atención a todos los tipos de metáforas, ya que por ejemplo las metáforas recientes no desempeñan ningún papel en la obra, porque conciernen los neologismos metafóricos y éstos no aparecen en la obra. Las metáforas estándar o metáforas stock son las que son importantes, porque aparecen en Al morir don Quijote y además, el apartado en que Newmark habla de dichas metáforas es el único en que también la literatura juega un papel. Por lo demás, Newmark las describe en el contexto de textos informativos o científicos. 
	Con el término stock metaphor o metáfora stock Newmark quiere decir lo siguiente: 

I define a stock metaphor as an established metaphor which in an informal context is an efficient and concise method of covering a physical and/or mental situation both referentially and pragmatically – a stock metaphor has a certain emotional warmth – and which is not deadened by overuse. 
																	(Newmark 1988: 108)

En el artículo Newmark da tres opciones para traducir dichas metáforas. La primera opción es reproducir la misma imagen (la imagen evocada por la metáfora) en la LM, puesto que tiene una frecuencia y tenor comparable en el registro de la LM. En cuanto a las metáforas más extendidas no es muy común este uso, pero sí en el caso de las metáforas singulares ‘universales’, como por ejemplo ‘wooden face’, visage de bois, hölzernes Gesicht. Los símbolos y metonimias se pueden transferir a condición de que coincidan con el significado en la LM culturalmente, por ejemplo: ‘hawks and doves’, faucons et colombes, Falten und Tauben. En dicho caso es muy bien posible la transferencia, pero en el caso de ‘dragón’ por ejemplo, no se puede traducir sin más la misma palabra sin tener en cuenta la posición del animal en la cultura. En el Extremo Oriente tiene un sentido positivo, mientras que en el occidente tiene una imagen negativa. 
	Más común es sustituir las imágenes de la LO por, si existe, una imagen establecida en la LM que es igual de frecuente y que transmite el mismo mensaje. Esto es el caso con las metáforas que constan de una sola palabra, pero las extendidas muchas veces ven cambiadas sus imágenes, sobre todo en el caso de los proverbios - que a menudo son culturales -: ‘that upset the applecart’; ça tout fichu par terre; das hat alles ubre den Haufen geworfen. Se ve que la imagen es diferente, pero el sentido es el mismo. Las metáforas stock sólo se pueden traducir literalmente si la imagen corresponde exactamente a la de la LM y si la metáfora es igualmente aceptada dentro de la cultura meta, por ejemplo ‘widen the gulf between them’, élargir le gouffre entre eux, die Kluft erweitern. Sin embargo, hay que ser consciente del hecho de que, una vez cambiada la imagen, el significado y el tono se ven alterados un poco. Para recuperar la pérdida de significado Newmark da las opciones de compensación en otro lugar o aceptar la pérdida y dejarlo así. 
	La última opción es, aunque menos preferida, reducir el sentido de la metáfora o aplicar la traducción literal, a través de omitir o añadir componentes con lo cual se pierde impacto pragmático. Como ejemplo da la metáfora ‘I can read him like a book’, donde la traducción francesa podría ser je sais, je devine tout ce qu’il pense, en que la imagen del libro ha desaparecido y que no es más que una mera generalización. Newmark aconseja preceder la traducción de la metáfora en francés por à son aspect, à son air (je devine tout ce qu’il pense), por lo cual se recupera el aspecto del entendimiento. Añade que depende del traductor hasta qué punto entre en detalle al traducir la metáfora ya que esto depende de la importancia que le dé en el contexto. Por ejemplo, en un contexto informativo se puede reducir la imagen o se puede optar por singularizar ciertos componentes de la metáfora. 
	Las metáforas muchas veces se usan para no explicitar tanto lo que no se atreve a decir con palabras concretas (por ejemplo el sexo o la muerte). Ciertos temas pueden ser un tabú en la cultura meta u original y esto se esconde mediante el uso de metáforas, por ejemplo. Por lo tanto, hay que tener en cuenta que, al reducir las metáforas al sentido en la traducción, se puede concretizarlas más de lo que se pretende en el texto fuente y producir un sentido más explícito. A veces se puede recurrir al método de mantener la metáfora (o convertirla en un símil) y añadir el sentido. Es un procedimiento en que se mantiene el valor emotivo y cultural. Para el lector experto queda claro lo que significa, mientras que el lego se puede enterar mediante la añadidura, por ejemplo: Il a l’esprit rabelaisien – ‘He has a ribald, Rabelaisian spirit’. 
	Newmark afirma que la traducción del sentido de las metáforas es más común en los textos literarios aunque, según él, no está justificado. Vale la pena citar las últimas palabras del capítulo “The Translation of Metaphors”:





Las opciones que tiene el traductor al traducir metáforas son varias y dependen también del contexto y de la importancia de las metáforas en el texto. 

3.2 Carlos Wenceslao Lozano Aproximación al problema de las expresiones idiomáticas y su traducción (1992)
En este artículo Lozano dedica atención a las expresiones idiomáticas, las cuales entran en cada nivel de la lengua (de la televisión, publicidad, periódicos, en la calle). El autor menciona que sobre todo en la prensa se sirven mucho de dichas expresiones para llamar la atención del lector o, en el caso de los titulares de periódicos, para intentar transmitir un mensaje con un máximo de información con un mínimo de palabras, por ejemplo: fiebre bursátil e inyección de capital. En la publicidad resaltan los juegos de palabras, muchas veces audaces y eficientes. Lozano recurre a una cita de Gerardo Vázquez-Ayora, en la cual éste dice al respecto: 

- El lenguaje figurado es tan extenso que abarca todos los niveles de lengua y […] es la característica que comparten la lengua común y la lengua literaria. El habla común, el habla coloquial, y todos los niveles, sean o no literarios, se caracterizan por la presencia constante de visión figurada y, repetimos, no nos referimos únicamente a las llamadas figuras literarias, sino a una gran variedad de expresiones que todavía no se han clasificado como tales. El lenguaje de la publicidad, que no pertenece a los textos literarios, filosóficos ni religiosos, es uno de los que más creatividad (re-creatividad) exige…
													(Vázquez-Ayora en Lozano 1992: 141)  

Y mediante dos otras citas quiere explicar lo que significa la metáfora que, según él es “un elemento nuclear de la locución idiomática, aunque no el único” (Lozano 1992: 141): 

- [Es la metáfora]…una forma de asimilación directa en ausencia, de todo elemento que introduzca formalmente esta comparación que sirve para enriquecer, para ilustrar y para animar; ella introduce un acercamiento sucesivo debido a la contingencia o a la similaridad de un referente que figura en la realidad […] con otro referente por cuyo nombre se le designa y que no figura allí. La metáfora contribuye así al proceso de reconocimiento; por el cauce de la analogía, ayuda a comprender procesos recién reconocidos… 
												(Christian Schmitt en Lozano 1992: 142)	
						
- La metáfora es frecuentísima no solo en el hablar corriente, sino en el lenguaje científico, que procura ser lo más exacto posible. Según W. Kayser, la creencia en la firmeza del vínculo entre concepto y lengua y en la posibilidad de un lenguaje propio o adecuado se asienta en bases muy débiles. Muchos de los usos corrientes de las palabras que consideramos propios se nos revelan frecuentemente, al considerar su historia, como trasladados. Y no deja de ser curioso que un extranjero descubra el carácter metafórico de muchas expresiones antes que el habituado a ellas desde la niñez. 
											(Valentín García Yebra en Lozano 1992: 142)

Mediante las citas quiere aclarar los términos de expresión idiomática y metáfora, que forma parte de las expresiones. Parece útil, porque resulta que no es tan fácil su designación, ya que forman un complejo cuerpo idiomático. Existen muchos términos para expresar este fenómeno lingüístico, como por ejemplo idiotismo, locución o expresión idiomática, modismo, dicho, giro, frase hecha, metáfora, estereotipo o cliché, hasta proverbio o refrán, y no todos significan lo mismo. Por muchos términos que haya, Lozano se limita al término de locución idiomática, y enfatiza que el elemento semántico y las implicaciones de las locuciones idiomáticas en la traducción son de interés. 
	Según Vázquez-Ayora (en Lozano 1992: 144), las locuciones ofrecen las siguientes particularidades: 
-	Tienen una significación abstracta e intangible.
-	Los monemas [la parte más pequeña de lengua que tiene significado, la explicación es mía] que los forman, en cambio, poseen significación concreta y tangible.
-	Dichos monemas tomados separadamente con sus sentidos concretos pueden emplearse cada uno en cualquier contexto que les sea apropiado.
-	Tomados los mismos monemas ya no separadamente sino en conjunto y con su significación global y abstracta, forman […] configuraciones que precisan contextos diferentes. 
Con respecto a la traducción de las locuciones idiomáticas dice: 

- …su marcada frecuencia ocasiona un problema constante en todos los niveles funcionales del lenguaje […]. La mayoría de ellas carece de correspondencias exactas en la otra lengua. A esas dificultades se añade la carencia de diccionarios bilingües y monolingües de expresiones de esta naturaleza. Muchas de las que se dan en los diccionarios, hay que advertir, son (a) de distinto nivel de lengua; (b) con pérdidas semánticas; (c) francamente erróneas; y (d) de distinta frecuencia o arcaicas. 
													(Vázquez-Ayora en Lozano 1992: 144)

	Nida y Taber (en Lozano 1992: 144-145) dan tres posibles recursos para la traducción de lo que llaman modismos: 

- Los modismos son los elementos más necesitados de modificaciones semánticas; dada su peculiar estructura, no suelen tener el mismo sentido en otras lenguas. Las modificaciones pueden ser de tres tipos: 
-	de modismos a no modismos
-	de modismos a modismos
-	de no modismos a modismos. 

Y Vázquez-Ayora (en Lozano 1992: 145) da también tres posibles operaciones para la traducción de tanto las metáforas como de los modismos u otros juegos de palabras: 
-	modulación de una metáfora transformándola en una expresión no metafórica.
-	modulación de una metáfora a un símil.
-	equivalencia de una metáfora con otra. 

	Resulta que los traductores no siempre sacan provecho de las expresiones idiomáticas en un texto y por tanto la traducción se ve menos figurativa, según dicen Nida y Taber: 

- Es curioso que muchas personas no tienen inconveniente en que se introduzcan modismos traduciendo como tales lo que no son modismos en el original, pero son reacias a permitir que ciertos modismos del original desaparezcan en la traducción. El que está a las duras debe estar a las maduras. Lo que hay que perder para lograr una comunicación efectiva se puede compensar, al menos en parte, introduciendo algunos modismos oportunos. Una de las dificultades es que, con demasiada frecuencia, los traductores no tienen bastante sensibilidad para descubrir las posibilidades de las expresiones idiomáticas, y el resultado es un debilitamiento de la fuerza expresiva de la traducción, desde el momento en que no compensan la pérdida de ciertos modismos con la introducción de otros. 
														(Nida y Taber en Lozano 1992: 145)

	La falta de diccionarios bilingües o monolingües al respecto de las expresiones idiomáticas hace que el traductor a menudo tenga que intuir el significado de la expresión, ver si existe una posible equivalencia en la LM, comprender si se trata de un complejo juego de evocaciones y ver si requiere más énfasis la imaginación sensorial o el efecto fonético en la traducción. A través del ejemplo que Lozano da del francés, muestra que el aspecto fonético parece requerir más atención en la traducción, pero señala que esconden un juego –críptico- de evocaciones culturales: A l’aise, Blaise; Tu parles, Charles; Ça glisse, Alice. El último ejemplo tiene un efecto amoroso, ya que tiene una connotación sexual. El traductor, por lo tanto, tiene que estar atento al efecto fonético y la connotación semántica al mismo tiempo. Según Vázquez-Ayora (en Lozano 1992: 148) existe también la posibilidad de la modulación a contrario negativado para traducir una locución, es decir, el mensaje queda igual, pero las palabras son casi contrarias, por ejemplo: conocido en su casa; inconnu au bataillon. Vemos que el lugar es diferente y la persona pasa a ser desconocida. 
	La comprensión de la expresión y del contexto es imprescindible para conseguir una traducción que contenga todos los elementos connotativos (irónicos o fonéticos). Las expresiones para indicar la muerte a menudo son muy figurativas (estar criando malvas, estirar la pata) y el traductor tiene que procurar mantener el elemento sarcástico. 
	El escritor de este artículo ve una relación entre las locuciones francesas y las españolas y a menudo se puede encontrar una equivalencia para decir lo mismo. Las diferencias entre las locuciones de los dos idiomas frecuentemente se dan como consecuencia de la historia: 
	





3.3 Bruno Osimo Translation Course (2004)
Translation Course de Bruno Osimo, publicado en internet, dice acerca de las expresiones idiomáticas que el significado no solamente está en la suma de las palabras, sino en el nivel figurativo. Osimo las llama dichos o fraseología, y son muy frecuentes. Hay expresiones idiomáticas que no están destinadas para durar mucho tiempo en el lenguaje, pero las que se mantienen resultan problemáticas para los traductores. El significado metafórico no sólo apela a la lógica del lector en el momento de la lectura, sino también al valor de la expresión en cuanto a la posición histórica dentro de la LO. 
	El primer obstáculo forma el reconocimiento de la fraseología. Si uno no la advierte como tal y luego la traduce palabra por palabra, el resultado será poco lógico y el traductor errará el objetivo. La consecuencia es un debilitamiento en el nivel figurativo. El traductor debe tener un sexto sentido para palabras o frases marcadas. A continuación tiene que descifrar el significado y, según el escritor, los diccionarios a menudo no son suficientes. Los diccionarios bilingües no siempre dan el significado, sino, en muchos casos, la fraseología que, según los redactores del diccionario, supone ser la traducción a la LM. Sin saber nada acerca del significado de ambas fraseologías, puede ser arriesgado confiar demasiado en los diccionarios. 
	Con un poco de suerte el traductor encuentra una expresión de la cultura meta que hace uso de la misma metáfora, por ejemplo: ‘als de kat van huis is, dansen de muizen op tafel; cuando el gato no está, los ratones bailan’. Como la fraseología no tiene una connotación cultural específica, se puede traducirla sin problemas a la LM. Si se da una equivalencia que tiene el mismo significado en la cultura meta y que mantiene la metáfora, no hay pérdida. Sin embargo, la equivalencia también puede hallarse en el uso de otra metáfora. Es muy difícil encontrar una expresión que corresponda tanto al significado como a la metáfora y, por tanto, los traductores muchas veces recurren a las que tienen el mismo significado, pero que hacen uso de otra metáfora, por ejemplo: ‘met de helm geboren zijn (‘haber nacido con un casco’); haber nacido de pie’. En el caso de que la expresión se dé en un texto connotativo donde la metáfora sirve para referir a otras expresiones con la misma imagen para dar más unidad al conjunto o para dirigir al lector hacia cierta dirección, dicha operación – la de sustituir la metáfora por otra en la LM – no resulta satisfactoria, ya que implica una pérdida en el texto meta. Es decir, en el mismo texto se puede encontrar más de una metáfora con la misma imagen, para dar más coherencia por ejemplo. En este caso, parece imprescindible mantener las imágenes también en el texto meta, ya que se refieren la una a la otra. Si se traduce la segunda metáfora en el texto meta con otra imagen, implica una pérdida. Si el significado es denotativo, por ejemplo ‘nunca’, se pueden usar sin más otras metáforas: ‘als Pasen en Pinksteren op één dag vallen (‘cuando Pascua y Pentecostés caigan en un mismo día’); cuando las ranas críen pelo’. 
	También se puede optar por una traducción que no contenga fraseología. Esta operación de traducción se hace cuando el significado denotativo es considerado más importante que los elementos connotativos y metafóricos. La traducción léxica, que es una de las posibilidades, da una explicación del significado de la expresión, perdiendo así los aspectos estilísticos y connotativos, por ejemplo: ‘tussen hamer en aambeeld’ (‘entre la espada y la pared’); ‘zich in een ongemakkelijke situatie bevinden’ (‘encontrarse en una situación complicada’). Otra posibilidad sería el calco, que es la traducción literal de la expresión, la cual no es conocida en la cultura meta. Lo inconveniente de esta operación es que el lector se ve ante una expresión extraña y por lo tanto tiene que descifrar el significado. Según Osimo, la ventaja, sin embargo, es el hecho de que el traductor mantiene la metáfora, en caso de que ésta sirva para referencias a otras expresiones en el texto.  

3.4 Carlo Marzocchi On Idioms, Intertextuality, Puddings, and Quantum Physics (all of them in simultaneous, please) (2005)
Este artículo está basado en la interpretación más que en la traducción. Sin embargo, la idea general se puede aplicar a la teoría de la traducción también. El punto de partida es la interpretación de expresiones idiomáticas en la Corte Europea de Justicia (CEJ). Dice el autor del artículo que un intérprete polaco se encontró ante un caso problemático cuando tuvo que interpretar la expresión inglesa “the proof of the pudding is in the eating”. Como en polaco no se dice tal cosa, el intérprete argumentó que era mejor naturalizar la expresión y dejar fuera los aspectos figurativos. Una vez hecho esto, el problema fue cómo interpretar las referencias a la expresión, porque en general, en una conversación se suele volver a ciertos temas. En este caso, el pudding volvió a surgir como imagen (como referencia intertextual en la conversación) y el intérprete se encontró en una situación bastante problemática. 
	Según Marzocchi, habría sido mejor mantener la expresión figurativa, porque: 

[…] solutions that omit the original image in idiomatic expressions may create difficulties some time later, when references to that very image surface up again, in the same or another language. 
																		(Marzocchi 2005)

Surge la pregunta de cómo traducir o interpretar realia (expresiones o palabras culturales que se desconocen fuera de la propia cultura) o expresiones idiomáticas. El autor no apoya la naturalización de la expresión en la cultura meta: 

When participants talk of puddings and quantum leaps, automatically neutralizing the cultural references and replacing them with something that sounds more natural in our TL is not the best option in terms of intertextual cohesion; plainly, we leave our colleague helpless against subsequent occurrences of the same phrase. 
																		(Marzocchi 2005)

Lo que propone Marzocchi es la importación de tales expresiones en la traducción, con una explicación. El lector u oyente al principio se extraña de la expresión traducida, porque no la conoce, pero la explicación hace que sepa perfectamente de lo que se trata. Si luego tropieza otra vez con la expresión, no habrá ningún problema, ya que la conoce y sabe lo que significa. Marzocchi concede mucha importancia al mantenimiento del valor cultural. En breves palabras, esto quiere decir: 
-	that neutralizing phraseology, or replacing idioms with natural-sounding equivalents in the target language deprives our listeners and colleagues of meaningful cultural information, and that this information was there in the original;
-	that in terms of translation technique there is little difference between the dreaded idioms and all other cultural and institutional references – realia – found in our texts;
-	that, broadly speaking, both types of items can be handled in the same documentary way by the interpreter in the booth, similarly to how translators handle institutional realia in ECJ [European Court of Justice] documents.
(Marzocchi 2005)

Aunque Marzocchi no se refiere a textos literarios, su enfoque podría resultar interesante. Al menos aporta un punto de vista que difiere de los otros y que muestra el caso desde la perspectiva de otros tipos de textos. 

3.5 Armando Francesconi ¿Qué traducción? Los métodos de traducción en el análisis contemporáneo (2005) 
El escritor de este artículo basado en la teoría de la traducción se fija en los diferentes métodos que se dan a la hora de traducir casos problemáticos de un texto. Los métodos son: 







Estos son los métodos generales de la traducción, y no todos tienen que ver con el aspecto de los proverbios. Sin embargo, el sexto método, la equivalencia, entra en detalles sobre cómo traducir los proverbios. Sobre éstos dice Francesconi (2005) que: “no se pueden traducir salvo que se emplee un equivalente de la LL [lengua de llegada, la explicación es mía]”. En tal caso se puede mantener el significado, pero se pierde la forma. El traductor debe procurar mantener el tono o el registro del original o en caso de que se fundan estilos, ser fiel a la variedad de estilos del original. 
	Los siete métodos que da Francesconi, los ha tomado de Vinay y Darberlnet​[11]​ y según ellos, la equivalencia es decir lo mismo en otro idioma mediante recursos estilísticos y estructurales diferentes. Un inglés dice por ejemplo ‘ouch’ (‘¡ay!’), mientras que un francés dirá ‘aïe’. Es el sentido del mensaje que hay que traducir. En el caso de los proverbios, idiotismos, clichés etc. el idioma meta muchas veces ofrece una equivalencia, por ejemplo: ‘like a bull in a china shop; comme un chien dans un jeu de quilles’. No se debe recurrir a calcos porque no es la tarea del traductor introducir expresiones nuevas, sino del escritor de la obra original. Y la lengua meta no siempre es susceptible de innovaciones lingüísticas. 

3.6 Recapitulación de las teorías sobre la traducción de proverbios
Según Newmark (1998), el traductor debe optar por la reproducción de la imagen de la metáfora, a condición de que tenga una frecuencia y tenor comparable en la LM, o por la sustitución de la imagen, siempre que tenga el mismo significado y frecuencia o, como último, por la reducción de la metáfora o la traducción literal de ella. Cada uno de los métodos tiene sus ventajas e inconvenientes y depende de la intuición del traductor y el contexto cuál de los tres elija. 
	Lozano (1992) cita los recursos de traducción que dan Nida y Taber, a saber (a) de modismos a no modismos; (b) de modismos a modismos; y (c) de no modismos a modismos. Sobre todo el último sirve para compensar el recurso (a). En el mismo artículo también recurre a Vázquez-Ayora, que, a su vez, da tres posibles operaciones para la traducción de tanto la metáfora como de modismos u otros juegos de palabras: (a) la modulación de una metáfora transformándola en una expresión no metafórica; (b) la modulación de una metáfora a un símil; y (c) la equivalencia de una metáfora con otra. Lo que el traductor debe hacer es intentar mantener el nivel connotativo (irónico o fonético) y para ello es imprescindible que comprenda completamente la expresión y el contexto. 
	Los recursos que da Osimo (2004) son la equivalencia, la sustitución y la traducción que no contiene fraseología (calco o traducción léxica). Son más o menos los mismos que dan Nida y Taber y Vázquez-Ayora y parecen ser los más frecuentes citados en la literatura sobre la traducción de expresiones idiomáticas. Marzocchi (2005), al igual que Osimo, menciona el procedimiento del mantenimiento de la metáfora como preferible, ya que el texto podría contener referencias a la misma. Sin embargo, la opción que da, la de mantener la metáfora y explicarla, no resulta ser muy aplicable a los textos literarios. A pesar de que su recurso está basado en la interpretación de conferencias u otras reuniones de la misma índole, resulta interesante ver lo que él propone hacer a la hora de traducir expresiones idiomáticas. 
	El recurso de Francesconi (2005) parece estar basado en la sustitución de la metáfora y la equivalencia de la misma. Sin embargo, todos los recursos aportan una sugerencia de cómo traducir las expresiones idiomáticas y resultan útiles para la traducción. 
Concluyendo se puede decir que hay tres recursos claves para la traducción de las expresiones idiomáticas, a saber la sustitución de la metáfora por otra en la LM, la equivalencia y la reducción o traducción literal. 
	Para el análisis de la traducción de los fragmentos de Al morir don Quijote me basaré en los siguientes recursos: 

-	La sustitución de la expresión idiomática con otra (Newmark 1998). 
-	La equivalencia de una expresión idiomática con otra (Vázquez-Ayora en Lozano 1992). 
-	La traducción literal o modulación a una expresión no idiomática (Newmark 1998 y Vázquez-Ayora en Lozano 1992).








IV Teoría de la traducción de intertextualidad 
La obra de Andrés Trapiello está basada en Don Quijote de Cervantes y por lo tanto contiene referencias al último. Los personajes son conscientes del hecho de que figuran en una obra de Cervantes y Sansón y Sancho incluso quieren visitar al escritor para pedirle poner fin a la historia.  Todo esto crea otro nivel en la obra, el nivel de la intertextualidad. 
	La intertextualidad plantea la relación de un texto con uno o varios textos más (Hatim y Mason 1990: 120). No es un fenómeno reciente, ya que el mismo Cervantes emplea esta técnica también en Don Quijote, en que se refiere a la obra escrita por Alonso Fernández de Avellaneda, la cual pretende ser la continuación del primer tomo de Don Quijote. La intertextualidad puede ser evidente para el lector, pero a veces no la percibe, esto depende del conocimiento del lector o de la forma en que el escritor moldea la intertextualidad. Éste puede hacerla destacar más mediante citas famosas o puntuación (paréntesis o comillas), o la puede presentar como parte del texto y no dar más aclaraciones dejando al lector que la interprete (Osimo 2004). 
	En el caso de Al morir don Quijote existen referencias a Cervantes y Cide el Hamete, por ejemplo. Si el lector no ha leído los dos tomos de Don Quijote, no tendrá idea del nivel intertextual que ofrece Trapiello en su obra. El lector creerá que forma parte del libro y perderá algunos matices o guiños que valen la pena entender. Sin embargo, de los lectores españoles se supone que saben más de Don Quijote que los holandeses, por ser una obra maestra castellana. Así que, cabe preguntarse cómo traducir la intertextualidad para un lector holandés y si habrá que aclarar algo en el texto, poner notas al pie de la página. Para obtener una respuesta, me fijaré en la teoría de la traducción relacionada con la intertextualidad. 

4.1 Bruno Osimo Translation Course (2004) (capítulo 32-34)
Translation Course de Bruno Osimo trata el tema de la intertextualidad, sus posibles formas y su traducción. Existen dos tipos de intertextualidad, a saber, las referencias a otros textos y las referencias dentro del texto mismo que hay que traducir. Osimo se basa principalmente en el primero.
	Lo primero es localizar la referencia. A veces, la puntuación indica que se trata de una cita o expresión de otra obra, aunque no siempre. El traductor siempre tiene que estar atento a frases o palabras marcadas. El escritor de este artículo toma como ejemplo la frase ‘I started taking them with a grain of dust’. A primera vista la frase resulta algo extraña, pero en el texto no hay puntuación que señale que se trata de intertextualidad. Como traductor, habrá que descubrir el origen de la frase, y éste se encuentra en la obra Historia Naturalis de Plinio el Viejo. Allí, la frase dice en latín: cum grano salis; ‘to take things with a grain of salt’; ‘no tomarse una cosa al pie de la letra’, lo que quiere decir que hay que tratar una teoría o una idea con cierta desconfianza. Una vez localizado el origen y el significado de la intertextualidad, hay que saber cómo se dice tal cosa en la lengua meta, y averiguar si se puede añadir el elemento de ‘dust’ para que siga reconocible. Una posible traducción holandesa sería ‘iets met een korreltje stof nemen’. 
	Si el traductor tiene el objetivo de darle acceso al lector a la referencia, se servirá de estrategias para lograrlo (dar la referencia del texto de origen mediante notas al pie, por ejemplo). Si decide dar más importancia a la cultura meta y su lengua, intentará ignorar la intertextualidad o incorporarla como si formara parte del texto original. 
	Cuanto más irreconocible la intertextualidad, tanto más difícil localizar su origen y traducirla. En caso de que haya intertextualidad explícita (indicada a través de la puntuación), no resulta difícil reconocerla. También existe intertextualidad más o menos explícita en cuanto a la presencia de la fuente del intertexto. Si hay una fuente explícita en el texto, es más fácil encontrar el significado, mientras que la ausencia de la fuente hace que el origen y el significado sean menos claros. La intertextualidad también puede tener una función relativamente explícita. El intertexto podría ser usado para ilustrar algo, y en este caso la función resulta lógica para el lector. Sin embargo, si el intertexto tiene una función implícita, es más difícil entender su función. En los últimos dos casos – intertextualidad más o menos explícita y función relativamente explícita – la traducción es más compleja.	
	Los recursos para la traducción de la intertextualidad son los siguientes: 
-	notas al pie de la página para hacerle entender al lector que se trata de un intertexto, posiblemente con la fuente de la obra a la que pertenece
-	incorporar el intertexto como si formara parte del texto y no informarle al lector de la fuente. Esta estrategia se usa cuando se supone que el intertexto es conocido en la cultura meta y que el lector atento lo sabe reconocer. Hay que decir que a través de esta estrategia los matices o guiños que producen los intertextos podrían pasar desapercibidos.  
-	añadir puntuación para indicar de que se trata de un intertexto
-	añadir unas palabras introductorias 
-	o añadir una explicación, que puede situarse en una frase introductoria de la referencia o en una nota al pie de la página.  
												

4.2 Basil Hatim and Ian Mason Discourse and the Translator (1990)
Este artículo trata los dos tipos de intertextualidad, a saber la intertextualidad pasiva, o sea, dentro de un mismo texto y la intertextualidad activa, que consiste en las referencias a otros textos. Los autores primero se centran en la función de la intertextualidad activa, por lo cual se basan en Kristeva: 

In defining texts, Kristeva (1969) emphasizes the process whereby a text goes back to what precedes it, adding to its ideologically neutral form the whole underlying volume of signification which accrues form experience awareness, etc. This is in sum the function of intertextuality. 
																(Hatim y Mason 1990: 121)

En breves palabras quiere decir que un texto puede contener frases o palabras que indican la presencia de otros textos que lo han precedido y a los que refieren. Por lo tanto, cual sea el contenido semántico de dicho texto, su traducción requiere conocimiento o experiencia de un cuerpo de discursos para poder interpretar bien las referencias: 

For example, the interpretation of seemingly simple references (‘the token female’, ‘the fall guy’, etc.) requires more than knowledge of semantic content. One needs to have experience of o body of discourses or texts which make up certain belief systems within Western culture. 
																(Hatim y Mason 1990: 121)

Los autores ilustran el término intertextualidad activa mediante un ejemplo. Presentan un fragmento de un texto en que figura, por ejemplo, la expresión ‘After all, it has 57 varieties’, lo cual se refiere a las 57 variedades de Heinz y la arbitrariedad de la política de Reagan contra el terrorismo. Semánticamente, la expresión parece ser bastante clara. Sin embargo, el autor apela al conocimiento del lector de textos previos, en los que se relacionan dicha política de Reagan y las variedades de Heinz. 
	En el caso de la intertextualidad pasiva, los traductores tienen que darse cuenta de que podría servir para dar más coherencia al texto original o para dar un efecto más retórico. En tal caso, no se puede usar sinónimos sin más, sino hay que respetar la reiteración. 
	Hatim y Mason también recurren a Barthes, que dice que: 

Intertextuality becomes more of a challenge when, as Barthes points out, cultural connotations and knowledge structures are incorporated into an intertextual reference. In this broader definition, intertextuality exercises an active function and entails the view that texts are never totally original or particular to a given author. They are always dependent on the prior existence not only of clearly identifiable texts but also of general conditions of appropriateness that may, for example, govern entire genres. Intertextuality in this sense makes it possible for us to situate a text in a system of relevant codes and conventions. It may take the form of imitation, plagiarism, parody, citation, refutation or transformation of texts. 
															(Hatim y Mason 1990: 124-125)

La expresión ‘After all, it has 57 varieties’ ahora se ve muy diferentemente. Ya no es una expresión independiente, sino una referencia a la política de Reagan, e incluso se podría considerar la expresión satírica. Pero no sería posible descubrir la connotación sin el conocimiento de textos previos. Según la cita, un texto nunca es totalmente original, sino que depende de la existencia previa de textos y de condiciones de idoneidad que pueden regir géneros enteros.  
	Las referencias intertextuales no aparecen en un texto sin motivo. Hatim y Mason afirman que el objetivo de la intertextualidad mantiene relación con la función del texto o con el fin comunicativo. No se cita a una persona o no se refiere a una obra sin tener una intención. La intención que tiene es connotativa. Para que las referencias sean efectivas como vehículo de significado, es imprescindible el conocimiento social ya que:

Each intrusion of a citation in the text is the culmination of a process in which a sign travels from one text (source) to another (destination). The area being traversed from text to text is what we shall call the intertextual space. It is in this space that sets of values attaching to the sign are modified. That is, the semiotic value of the source of the citation undergoes transformation in order to adjust to its new environment and, in the process, act upon it.  
	What is true of citations is equally valid for other types of intertextual reference. Intertextuality is a force which extends the boundaries of textual meaning.
																(Hatim y Mason 1990: 129)
  
Los autores hacen una tipología de intertextualidad, o lo que se llaman los intertextos: 

1.	Reference, when one discloses one’s sources by indicating title, chapter, etc.  
2.	Cliché, a stereotyped expression that has become almost meaningless through excessive use.
3.	Literary allusion, citing or referring to a celebrated work.
4.	Self-quotation [es decir, citas del escritor a sí mismo, la explicación es mía]. 
5.	 Conventionalism, an idea that has become source-less through repeated use. 
6.	Proverb, a maxim made conventionally memorable. 
7.	Meditation, or putting into words one’s hermeneutic experience of the effects of a text. 
(Hatim y Mason 1990: 132)

El traductor primero debe señalar los intertextos, para después localizar la fuente. Tiene que tener en mente que el intertexto ha cambiado de función, o sea, las palabras del texto fuente pueden tener otra connotación en el texto traducido. Las preguntas que el traductor debe hacerse entrañan los aspectos de (a) la forma del signo intertextual (lugar, tiempo, intención, etc.); (b) la función del signo; y (c) la prioridad que un signo tiene sobre otro en la producción del signo. ¿Debe el traductor mantener la forma, el contenido o ambos? ¿Y en qué medida? En otras palabras se puede decir que tiene que averiguar cuáles de los aspectos deben tener la preferencia y/o deben ser omitidos o mantenidos. Tiene que tomar en cuenta también el contexto, el género del texto y el discurso. 
	La traducción de la expresión de las 57 variedades de Heinz podría contener una frase introductoria, en que se explica la arbitrariedad del número. Los recursos que dan Hatim y Mason (1990: 136) para traducir intertextos son los siguientes:  
-	retener el estatus semiótico
-	retener la intención
-	retener los recursos lingüísticos que sostienen la coherencia
-	mantener, si es posible, el estatus informante
-	mantener, si es posible, el estatus extralingüístico. 

Lo principal para un traductor, así concluyen Hatim y Mason, es analizar el intertexto y lo que aporta al texto que tiene que traducir. Es imprescindible tener en cuenta que la referencia se somete a una modificación connotativa mientras recorre el trayecto del texto fuente al texto traducido. 

The translator in according priority to intentionality will also make adjustments in the light of the fact that different groups of text users bring different knowledge and belief systems to their processing of texts. These are the issues which lie behind the translator’s decisions.  	




4.3 Recapitulación de las teorías sobre la traducción de intertextualidad
Osimo hace distinción entre los dos tipos de intertextualidad, a saber la intertextualidad que refiere a entidades del mismo texto que se va a traducir o la intertextualidad que remite a otros textos previos. El traductor primero tiene que reconocer las referencias intertextuales y después descubrir su origen para tener conocimiento de la función del intertexto. Si el intertexto está indicado mediante puntuación o la fuente del texto de origen, resulta más fácil reconocerlo, lo que se llama intertextualidad explícita. En el caso de que no haya puntuación o fuente, se trata de la intertextualidad implícita, y tales intertextos son más difíciles de reconocer y traducir. La función que tiene el intertexto también puede ser más o menos explícita. Un ejemplo de la función explícita es la ilustración mediante una cita que aclara lo que se dice en el texto mismo. Si se trata de intertextualidad más o menos explícita y función más o menos explícita, la traducción es más compleja. 
	Hatim y Mason también distinguen dos tipos de intertextualidad, a saber la pasiva (dentro del mismo texto) y la activa (referencias a otros textos previos). Según ellos, es importante tener conocimiento de un cuerpo de textos para poder interpretar la connotación de la referencia en ambos textos, ya que puede haber cambiado en el espacio intertextual (del texto de origen al texto traducido). Por ejemplo, la referencia puede resultar irónica con respecto al texto de origen. De ello se desprende que las referencias siempre tienen una función. 
	A diferencia de Osimo, Hatim y Mason dan una tipología de intertextualidad, la cual aclara qué tipos de intertextualidad existen. También formulan algunas preguntas que el traductor debe tener en mente antes de traducir, que cubren los aspectos de la función y el contenido. Las respuestas a estas preguntas también dependen del contexto, el género del texto y el discurso. 
	El esquema de recursos para traducir los intertextos que da Osimo está más centrado en la traducción de citas. No prestan mucha atención a la traducción de referencias que no sean citas, lo que sí hacen Hatim y Mason. Éstos también profundizan más en la función del intertexto y el significado. Enfatizan el hecho de que existe un espacio intertextual, lo que quiere decir que la referencia remite a un texto fuente y que entre la aparición de las entidades en ambos textos hay un trayecto en que el valor connotativo de la referencia se ve modificado. 
	Para el análisis de las referencias intertextuales en Al morir don Quijote me basaré en la teoría de Osimo. Aunque éste se centra más en la traducción de citas y no en las referencias intertextuales en general, los métodos que da son muy prácticos y también aplicables a referencias que no sean citas, mientras que Hatim y Mason pretenden dar solamente métodos que sirven de pauta para la traducción, que por tanto no son muy concretos. Para la traducción de los fragmentos usaré los recursos que da Osimo para traducir las referencias que aparecen en la obra de Trapiello, que son: 
-	notas al pie de la página para hacerle entender al lector que se trata de un intertexto, posiblemente con la fuente de la obra a la que pertenece
-	incorporar el intertexto como si formara parte del texto y no informarle al lector de la fuente. Esta estrategia se usa cuando se supone que el intertexto es conocido en la cultura meta y que el lector atento lo sabe reconocer. Hay que decir que a través de esta estrategia los matices o guiños que producen los intertextos podrían pasar desapercibidos.  
-	añadir puntuación para indicar de que se trata de un intertexto
-	añadir unas palabras introductorias 
-	o añadir una explicación, que puede situarse en una frase introductoria de la referencia o en una nota al pie de la página.  






V Análisis de la traducción de fragmentos de Al morir don Quijote
Para ilustrar la relevancia de las teorías de la traducción, traduciré algunos fragmentos de Al morir don Quijote y aplicaré los métodos y recursos de la teoría discutidas en los capítulos 2 a 4. Ya he mencionado los puntos en que me voy a fijar, a saber:
Traducción literaria:
-	prestar atención a las convenciones estilísticas del texto original y el estilo del autor (Newmark 2002).
-	el traductor tiene que ser consciente del hecho de que las expresiones idiomáticas no siempre se dejan traducir literalmente porque el carácter de la LM a lo mejor no lo permite (Bassnett 1991). 
Traducción de proverbios:
-	la sustitución de la expresión idiomática con otra (Newmark 1998).
-	la equivalencia de una expresión idiomática con otra (Vázquez-Ayora en Lozano 1992). 
-	la traducción literal o modulación a una expresión no idiomática (Newmark 1998 y Vázquez-Ayora en Lozano 1992). 
Traducción de intertextualidad:
-	notas al pie de la página para hacerle entender al lector que se trata de un intertexto, posiblemente con la fuente de la obra a la que pertenece
-	incorporar el intertexto como si formara parte del texto y no informarle al lector de la fuente. Esta estrategia se usa cuando se supone que el intertexto es conocido en la cultura meta y que el lector atento lo sabe reconocer. Hay que decir que a través de esta estrategia los matices o guiños que producen los intertextos podrían pasar desapercibidos.  
-	añadir puntuación para indicar que se trata de un intertexto
-	añadir unas palabras introductorias 
-	o añadir una explicación, que puede situarse en una frase introductoria de la referencia o en una nota al pie de la página (Osimo 2004).  

En algunos casos daré más de una traducción, para aclarar las posibilidades que hay y para señalar por qué opto por esta solución y no por otra. 

5.1 Análisis del fragmento 1 
La selección de los fragmentos que he traducido ha sido a base de la presencia de proverbios y la intertextualidad. El primer fragmento que he elegido de Al morir don Quijote (Trapiello 2005: 24-27), contiene cinco expresiones idiomáticas. Sin embargo, no solo las expresiones idiomáticas y la intertextualidad han resultado ser un obstáculo a la hora de traducir el fragmento, sino también el estilo del escritor. 
	La perspectiva del fragmento es por parte del narrador y Sancho. El narrador cuenta lo que la muerte de don Quijote suscita, a saber, una continuación de historias. La historia de don Quijote no ha terminado aún, sino que evoca un sinfín de historias en torno a sus amigos y los personajes de Don Quijote. El narrador se sirve de una enumeración exhaustiva -que cubre 33 renglones en el texto original (fragmento 1, renglones 6-28) - para presentar tales amigos y personajes, la cual es difícil de traducir. Newmark (2002) dice que es muy importante prestar atención a las convenciones estilísticas del texto original y al estilo del autor y, en el caso de la enumeración, debería respetar el estilo del escritor y mantenerla. Como Trapiello usa 33 renglones, la traducción también debería presentar una enumeración que es tan exhaustiva. Como se da un caso en que se puede dividirla en dos, o sea, se da una pausa en el texto, he decidido hacerlo. A mi modo de ver, la enumeración se lee un poco más fácilmente ahora. 
	La primera expresión idiomática de la que se sirve Sancho es la siguiente: ‘muerto el perro, se acabó la rabia’ (fragmento 1, reglones 2-3), lo que quiere decir que cuando acaba la causa de algo, también lo hacen sus efectos. La expresión va precedida por las siguientes palabras del narrador: ‘de la misma manera que, aunque sea mala comparación, decimos…’ (fragmento 1, reglón 2). Lo que dicen las teorías acerca de la traducción de expresiones idiomáticas es que básicamente existen tres recursos, a saber, (a) la sustitución de la expresión idiomática con otra; (b) la equivalencia de una expresión idiomática con otra; y (c) la traducción literal o modulación a una expresión no idiomática. En el caso de la expresión de Sancho, no hay forma de optar por el último recurso, ya que la expresión es introducida en el texto mismo y resultará extraño para los lectores si la introducción no es seguida por una expresión. Y más, esta expresión tiene una equivalencia en holandés, a saber: ‘dode honden bijten niet, al zien ze lelijk’ (fragmento 1, renglón 3). No hace falta la sustitución, porque la equivalencia dice exactamente lo mismo en holandés que la expresión española, y además, se mantiene la imagen del perro. Para la primera expresión parece que el segundo recurso, es decir, la equivalencia de una expresión idiomática con otra en la LM es el recurso más favorable. 
	La segunda expresión resultó más complicada. El narrador quiere relatar sobre la historia de Antonia Quijano, pero antes quiere entrar en detalle sobre la muerte de don Quijote y por lo tanto	dice: ‘Pero no hay nada que llegue a mucho que no empiece por poco’ (fragmento 1, reglón 42). No se puede encontrar la expresión en el Diccionario de refranes, dichos y proverbios (Junceda 2006), y en internet tampoco aparece en la misma forma. En este caso, se puede optar por el recurso de la modulación a una expresión no idiomática, que va acompañado de una pérdida estilística. En este caso, la traducción sería la siguiente: 

Maar er is niets dat tot veel wordt dat niet als weinig begint. 
																	(La traducción es mía)

Como quería evitar la pérdida, la traducción fue cuestión de intuición. A mi modo de ver, la expresión ‘die het kleine niet eert, is het grote niet weerd’ (fragmento 1, renglón 49) se aproxima al significado de la expresión española. Y como es un proverbio, se mantiene el nivel figurativo. En este caso, otra vez se puede aplicar el recurso de la equivalencia.
	La tercera expresión, ‘para morir no hay hora buena’ (fragmento 1, renglón 52), quiere decir que la muerte ocurre cuando menos se espera o cuando menos se quiere. La muerte no tiene un horario, sino que viene de forma inesperada. Esta expresión tampoco se halla en el diccionario de refranes, y tampoco en internet. La traducción dependía de la intuición, porque quería evitar la pérdida del nivel figurativo, ya que Sancho suele servirse de proverbios. Además, también en este caso, el proverbio es introducido en el texto mismo, así que tenía que mantenerlo. Lo que hice fue buscar una expresión en el diccionario de refranes holandeses Nederlandse spreekwoorden/spreuken en zegswijzen (Laan, K. ter 1987) y Spreekwoorden verklaard (Apeldoorn, C. G. L. y Riet, R. van 1987) que se aproximaba o que equivalía a la expresión española. Y así encontré el proverbio ‘de dood heeft geen almanak’ (fragmento 1, renglón 59), que es una equivalencia de ‘para morir no hay hora buena’. 
	Pasa algo parecido con la siguiente expresión, introducida en el texto mismo, ‘para todo hay maña, sino para la muerte’ (fragmento 1, renglón 55), que significa que, por muchas enfermedades que se puedan curar, no hay remedios para evitar la muerte. No di con la expresión en el diccionario, pero Google dio 45 enlaces en la siguiente forma: ‘para todo hay remedio, sino para la muerte’. Después de haber consultado los diccionarios por las palabras ‘maña’ y ‘remedio’, y partiendo de la idea de que las palabras quieren decir lo mismo, busqué una equivalencia en los diccionarios de los refranes holandeses. En este caso, tropecé con la expresión: ‘tegen de dood is geen kruid gewassen’ (fragmento 1, renglones 62-63), que equivale a la expresión española, ya que ‘kruid’ (“hierba”) se usaba para la curación, o sea, es un remedio. Hasta ahora he aplicado en todos los casos el recurso de la equivalencia. 
	Otro caso formó la expresión ‘para vivir, todas las horas son buenas’ (fragmento 1, renglón 61), que significa que hay que disfrutar de la vida. No entra en los diccionarios que consulté, ni en internet. Los diccionarios de los refranes holandeses tampoco daban un refrán parecido o equivalente. Por lo tanto, he tenido que aplicar el último recurso, el de la modulación. He procurado traducir la expresión como si fuera un proverbio en holandés. Es decir que no he traducido literalmente, lo cual produciría la siguiente traducción: 

Om te leven, zijn alle uren goed
																	(La traducción es mía)

sino que he traducido el mensaje con palabras que en su conjunto podrían parecer un proverbio holandés: ‘In het leven is elk moment een goed moment’ (fragmento 1, renglón 70). Por la repetición de la palabra ‘moment’ la traducción no parece ser una frase sin más, sino, en su apariencia, parece ser una expresión idiomática. El recurso tiene como consecuencia que la traducción no es una equivalencia, lo que aspiré, sino una modulación. No obstante, la traducción mantiene la apariencia de una expresión idiomática. 
	Cabe añadir que las expresiones idiomáticas ‘para morir no hay hora buena’, ‘para todo hay maña, sino para la muerte’ y ‘para vivir, todas las horas son buenas’ se parecen en cuanto a la estructura, sobre todo la primera y la última. Cada expresión empieza por la preposición ‘para’, seguida por un infinitivo en dos de las expresiones. En holandés, sin embargo, las semejanzas se pierden debido al hecho de que no existen equivalentes que empiezan todos con una preposición. En el caso de que se dé preferencia a la semejanza de la estructura de las expresiones, la traducción sería así: ‘om te sterven is er geen goed tijdstip’, ‘tegen de dood is geen kruid gewassen’ y ‘om te leven, is elk moment een goed moment’. No obstante, se ve que la primera expresión ‘om te sterven is er geen goed moment’ no es común en holandés, ya que se suele cambiar la estructura de la expresión en ‘er is geen goed moment om te sterven’. Resulta que es muy difícil mantener la estructura de las expresiones y que la pérdida en cuanto a la estructura es casi ineludible.  
	En cuanto a la intertextualidad se puede decir que consiste en la enumeración de los personajes, de los cuales muchos no desempeñan ningún papel en la obra Al morir don Quijote, pero que sí han aparecido en Don Quijote de Miguel de Cervantes. Para el lector la enumeración de los personajes no constituye un problema fundamental. Para los lectores que han leído los dos tomos de Don Quijote tales personajes resultarán familiares, y para los que no los han leído, serán simplemente los personajes los que se relacionan con don Quijote. En este fragmento, se podría aplicar el recurso de Osimo (2004) añadiendo una explicación a los personajes con notas al pie para indicar dónde aparecen en Don Quijote, pero justamente porque la enumeración es tan exhaustiva, llevaría muy lejos ampliarla tanto: 

… en op deze manier, na het verhaal van de dolende ridder Don Quichot, wachtte het verhaal van zijn dorpsgenoot en schildknaap Sancho Panza​[12]​, en met de zijne dat van zijn vrouw Teresa Panza​[13]​, die haar dochter zo graag wilde laten trouwen met een voorname man, en dat van hun twee kinderen, Teresica en Sanchico, en dat van de pastoor en ridderromanhater Don Pedro​[14]​, die geregeld bij Don Quichot over de vloer kwam, en dat van meester Nicolás​[15]​, de barbier van het dorp, en dat van de baccalaureus Sansón Carrasco​[16]​, die vermomd als de ‘ridder van de witte maan’ Don Quichot versloeg en hem zo dwong weer naar huis te gaan, en dat van de nicht​[17]​, die in het huis van Don Quichot woont, en dat van de huishoudster van de edelman​[18]​, die een beetje simpel is en die samen met de nicht voor Don Quichot zorgde als hij thuiskwam van zijn tochten, en al die verhalen die op een of ander moment te maken hadden met de ridder. Het verhaal bijvoorbeeld, evenzeer of meer ongelofelijk en avontuurlijk dan dat van Don Quichot zelf, van Ginés de Pasamonte​[19]​, de schurkerige galeiboef die door Don Quichot bevrijd werd en die niet van plan was om uit het leven van Cervantes te verdwijnen en die zelf een boek aan het schrijven was over zijn leven die volgens hem beter was dan Lazarrillo de Tormes, of dat van de adellijke bandiet Roque Guinard​[20]​, een soort Robin Hood van Catalonië, die de ridder van La Mancha een warm welkom heette in zijn verblijfplaats, of dat van Cardenio​[21]​, bekend als de haveloze of de verliefde, die gek werd nadat een goede vriend van hem met behulp van een list probeerde te trouwen met zijn geliefde Luscinda... 
																	(La traducción es mía)

La enumeración resultaría mucho más exhaustiva o incluso infinita. Serían muchas las notas al pie, algo que se suele evitar en una edición literaria. Además, la mayoría de los personajes mencionados no desempeñan un papel significativo en la obra Al morir don Quijote. Por lo tanto, he decidido no aplicar los recursos para traducir la intertextualidad, sino que he traducido los nombres sin más. La consecuencia es que así se produce una pérdida en el nivel de las referencias intertextuales, ya que se pierden los guiños a la obra de Don Quijote de Miguel de Cervantes.  

5.2 Análisis del fragmento 2
En el segundo fragmento (Trapiello 2005: 199-200) no dominan los proverbios, sino la intertextualidad. Aparecen dos expresiones idiomáticas, y las dos resultaron bastante complicadas. El fragmento en sí relata sobre el encuentro de don Santiago de Mansilla y don Quijote. Las dos expresiones idiomáticas vienen de don Quijote mismo, que dice que, aparte de  Cervantes, hay otro autor que ha escrito sobre los aventuras de don Quijote y que la fama de éste hace que otros finjan ser el caballero andante. 
	La primera expresión, ‘que Dios confunda’ (fragmento 2, renglones 14-15), era bastante problemática. Como no está en ninguno de los diccionarios, ni en los españoles ni en los holandeses, y tampoco en internet, la traducción dependía otra vez de la intuición. Una traducción literal habría resultado bastante extraña: 

In het geval dat u hem heeft leren kennen uit het boek van een zekere Avellaneda, opdat God hem verwart, of uit welk boek dan ook, waarvan ik niet twijfel dat ze die gedrukt zullen hebben, daar mijn faam al tot een dergelijk punt reikt... 
																	(La traducción es mía)

Por lo tanto,  rechacé la traducción literal. Sin embargo, como no podía encontrar una equivalencia ni otra expresión idiomática que quisiera decir lo mismo, recurrí a la modulación a una expresión no idiomática, resultando en la siguiente traducción: 

In het geval dat u hem heeft leren kennen uit het boek van een zekere Avellaneda, of uit God mag weten welk boek dan ook, waarvan ik niet twijfel dat ze die gedrukt zullen hebben, daar mijn faam al tot een dergelijk punt reikt...
															(Fragmento 2, renglones 15-17)

La segunda expresión idiomática, ‘que calumnia, que algo queda’ (fragmento 2, renglón 19), que quiere decir lo difícil que es sustraerse al mordisco de la envidia, la he encontrado en el diccionario como ‘waar rook is, is vuur’ (fragmento 2, renglón 23), lo que quiere decir en este caso que los suplantadores de don Quijote son productos de la envidia. He optado por esta sustitución porque una traducción literal sería muy extraña: 

‘waar laster is, blijft er iets over’
																	(La traducción es mía)

La expresión ‘waar rook is, is vuur’ no mantiene la misma imagen de la calumnia, pero sí transmite el mismo mensaje. 
	La intertextualidad consiste en las referencias a Avellaneda, Miguel de Cervantes y Cide Hamete y sus libros o traducciones. Del texto mismo resultan bastante claros los papeles que desempeñan en el fragmento, pero el lector que no ha leído Don Quijote de Miguel de Cervantes sí pierde algunos guiños a la misma obra. A pesar de que Trapiello describe muy detalladamente que Cide Hamete es el cronista árabe que ha traducido el manuscrito de Don Quijote para Miguel de Cervantes, y que es Avellaneda el que quería participar en la fama y la ganancia de la obra escribiendo la continuación de las aventuras de don Quijote, el lector no sabe nada más de lo que Trapiello le presenta. En la obra Don Quijote de Miguel de Cervantes, estos personajes también desempeñan un papel, ya que en realidad Avellaneda escribió una continuación apócrifa de Don Quijote lo que le incitó a Cervantes a escribir el segundo tomo de Don Quijote. En este tomo, Cervantes hace una referencia a Avellaneda cuando Don Quijote pide que Álvaro de Tarfe firme un documento: 

Entró acaso el alcalde del pueblo en el mesón, con un escribano, ante el cual alcalde pidió don Quijote, por una petición, de que a su derecho convenía de que don Álvaro Tarfe, aquel caballero que allí estaba presente, declarase ante su merced como no conocía a don Quijote de la Mancha, que asimismo estaba allí presente, y que no era aquél que andaba impreso en una historia intitulada: Segunda parte de don Quijote de la Mancha, compuesta por un tal de Avellaneda, natural de Tordesillas.
				(El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha de Miguel de Cervantes tomo II; 72)​[22]​

por lo que se mezclan lo ficticio y lo real tanto en la obra de Cervantes como en la de Trapiello. En el fragmento se podría aplicar el recurso de la explicación de Osimo (2004) para aclararle al lector los guiños a Don Quijote: 

Ik stopte bij de herberg, en toen ik Don Quichot herkende, die zo goed beschreven staat in het boek van zijn avonturen genaamd De vernuftige edelman Don Quichot van La Mancha, geschreven door Miguel de Cervantes, en ik vernam dat hij vergezeld werd door een schildknaap met de naam Sancho Panza, naderde ik en vroeg ik hem of zij inderdaad degenen waren die ik dacht dat zij waren. 
																(Fragmento 2, renglones 1-6)

Dus als u de Don Quichot, die u zegt te herkennen, heeft leren kennen uit het eerste deel van het boek van Miguel de Cervantes, die, zoals Cervantes deed geloven, het vertaalde van de echte geschiedschrijver van onze verhalen, de Moor Sidi Hamid, dan heeft u Don Quichot voor u. In het geval dat u hem heeft leren kennen uit het boek van een zekere Avellaneda, die uit jaloezie op de faam en winst van Cervantes hierop een tweede apocriefe deel schreef, of uit God mag weten welk boek dan ook... 
																(Fragmento 2, renglones 13-19)

A través de las explicaciones añadidas, el lector sabe situar mejor los personajes y la circunstancia. A pesar de que las explicaciones son muy breves, dan una perspectiva más amplia de la situación del libro ‘real’ y ‘apócrifo’. 

5.3 Análisis del fragmento 3
El siguiente fragmento (Trapiello 2005: 202-203) es la respuesta de don Álvaro de Tarfe a don Santiago de Mansilla, y el primero relata sobre su encuentro con un don Quijote falso y otro verdadero. No aparecen proverbios en el fragmento, sino intertextualidad, ya que contiene alusiones a, otra vez, Cide Hamete, Avellaneda y Cervantes. El contexto se hace muy complicado, ya que Álvaro de Tarfe, que desempeña un papel en el libro apócrifo de Avellaneda, también aparece en el segundo tomo de Don Quijote de Cervantes - véase la cita sobre el documento en capítulo 5.2 de esta tesina - y vuelve a aparecer en Al morir don Quijote. Las referencias intertextuales resultan en un laberinto de lo real y lo ficticio, imposibles de entender para un lector que no ha leído Don Quijote de Miguel de Cervantes. Como en el segundo fragmento, se podría aplicar el recurso de Osimo (2004), añadiendo algunas palabras claves o explicaciones para el lector holandés. El problema que surge es que el fragmento consiste en un monólogo de Álvaro de Tarfe, por lo cual no se puede añadir sin más algunas explicaciones: 

En zo geschiedde het dat, voor het vertrek naar Córdoba, waar ik, degene die ook een rol speelt in het apocriefe boek van Avellaneda en het tweede deel van De vernuftige edelman Don Quichot van La Mancha van Miguel de Cervantes, we hem opgesloten achterlieten... 
																	(La traducción es mía) 

Las explicaciones deben ser más sutiles, y deben integrarse más en el texto: 

[...]... van het hele Moorse volk en van Cervantes, de samensteller van het enige echte eerste deel van de avonturen van Don Quichot. [...] Deze vijand, die Alonso Fernández Avellaneda heet, jaloers op de faam en het geld dat Cervantes had weten te verdienen met het eerste deel, kwam op de proppen met een tweede, apocriefe verhaal, en hij heeft wat onwaar was als waar doen overkomen, en daarin verschijnen wij allen die iets te maken hebben met de ridder en zijn schildknaap op weg naar Zaragoza, in een boek dat in het jaar 1614 in Tarragona is uitgekomen. Het apocriefe boek heeft ons allemaal versteld doen staan en sommigen van ons verwedden of Sidi Hamid of Cervantes Avellaneda al dan niet van repliek moet dienen met nieuwe, unieke en nooit gehoorde avonturen. 
														(Fragmento 3, renglones 8-9 y 12-19)

Son muy pocas las añadiduras, y no parecen ser muy significativas, pero como queda ilustrado en el penúltimo ejemplo, no es posible añadir mucho texto, debido al hecho de que el texto es un monólogo, lo cual impide insertar largas explicaciones. La consecuencia de las breves explicaciones o la añadidura de algunas palabras claves es que el lector perderá algunos guiños a Don Quijote, y no se dará cuenta del papel intertextual de don Álvaro de Tarfe. Una posible solución sería añadir una explicación cuando don Álvaro es introducido en el capítulo consiguiente de la obra Al morir don Quijote, o antes del monólogo. 

5.4 Análisis del fragmento 4
El último fragmento (Trapiello 2005: 240-241) es una conversación entre Sancho Panza y su esposa, Teresa. Ella quiere saber cuánto dinero ha ganado Sancho con las salidas con don Quijote, y a él le repugna la idea de hablar sobre estas cosas ya que todavía está muy triste y no le importa tanto el dinero. En este fragmento no aparece intertextualidad, sino cinco expresiones idiomáticas. 
	La primera de las cinco expresiones viene de Sancho, como casi todas en la obra. No quiere hablar del dinero, aunque entiende que ‘el muerto al hoyo y el vivo al bollo’ (fragmento 4, renglones 2-3), lo que quiere decir que la vida continúa, por honda que sea la pena causada por la muerte de un ser querido. Esta expresión es muy común y se encuentra también en el diccionario de proverbios. Como en el texto original la expresión va precedida por unas palabras introductorias, no se puede recurrir al recurso de la modulación a una expresión no idiomática o traducción literal. Y como está en el diccionario, tampoco hace falta, porque existe un proverbio holandés que quiere decir lo mismo con otras palabras: ‘het leven gaat verder’ (fragmento 4, renglón 2). En este caso no se mantiene la misma imagen del muerto y el hoyo, pero sí se mantiene el mensaje, así que se trata de una sustitución. 
	La segunda expresión resultó un poco más complicada. Sancho se refiere a las lágrimas de Teresa cuando dice: ‘de las que no llegan al suelo ni mojan pañuelo’ (fragmento 4, renglones 13-14). No está en el diccionario ni en internet, pero quería evitar la pérdida del nivel figurativo, ya que el habla de Sancho está dotada de proverbios e imágenes y prefería mantener lo más posible. Así que no la quería traducir literalmente, lo que produciría la siguiente traducción: 

Je hebt, zoals je zegt, gehuild om de dood van mijn meester, maar jouw tranen zullen wel zijn geweest ter wille van de erfenis, zoals men zegt, ofwel van diegenen die de grond niet raken noch de zakdoek bevochtigen. 
																	(La traducción es mía)

La traducción literal me resulta demasiado explicativa y nada figurativa. Sin embargo, no existe una expresión idiomática holandesa que mantenga la misma imagen, sino hay una palabra que quiere decir exactamente lo mismo: ‘krokodillentranen’ (fragmento 4, renglón 16). Como quería mantener el nivel figurativo, he optado por esta modulación a una expresión no idiomática, ya que dice lo mismo con solamente una palabra: 

Je hebt, zoals je zegt, gehuild om de dood van mijn meester, maar jouw tranen zullen wel zijn geweest ter wille van de erfenis, zoals men zegt, ofwel krokodillentranen. 
																	(La traducción es mía)

	El hecho de que Sancho se sirve mucho de proverbios se nota en la frase en que aparecen no menos que cuatro (fragmento 4, renglones 18-20). El primero ‘que no vale el oro lo que la libertad’ (fragmento 4, renglón 18), lo que quiere decir que la libertad vale mucho, no lo he encontrado en los diccionarios ni en internet. Tampoco di con una expresión holandesa que contuviera las imágenes de libertad y oro. Por lo tanto, recurrí al recurso de la modulación a una expresión no idiomática, o, en este caso, más bien el de la traducción literal. Porque resulta que esta expresión se puede traducir simplemente palabra por palabra: ‘dat de vrijheid goud waard is’ (fragmento 4, renglones 20-21). Además, la traducción mantiene la apariencia de una expresión idiomática. 
	La siguiente era más complicada de traducir. Sancho usa otra expresión para enfatizar su argumento: ‘que el oro luce y la virtud reluce’ (fragmento 4, renglón 18), indicando que la virtud es más resplandeciente que el dinero. No está en el diccionario de proverbios, pero sí en internet, por lo que podía deducir el significado. Sabiendo lo que significaba, busqué en el diccionario de refranes holandeses por las palabras ‘goud’ (“oro”) y ‘deugd’ (“virtud”). Fue en este diccionario que hallé los proverbios equivalentes ‘het is niet alles goud wat er blinkt’ y ‘deugd baart vreugd’. Decidí juntarlos para obtener así un resultado máximo y para mantener el nivel figurativo: ‘en dat het niet alles goud is wat er blinkt, maar dat deugd vreugd baart’ (fragmento 4, renglón 21). Rechacé la opción de la traducción literal, lo que resultaría en: ‘het goud blinkt maar de deugd schittert’, porque el último proverbio parece ser menos figurativo que ‘deugd baart vreugd’. 
	El penúltimo proverbio de Sancho del fragmento también constituyó un problema. Sancho dice lo siguiente: ‘y hace malo lo bueno’ (fragmento 4, renglones 19-20), refiriéndose al dinero. Después de buscarlo en internet, sabía que el proverbio es ‘el dinero hace malo lo bueno’, lo que quiere decir que el dinero corrompe las costumbres, cohecha la justicia y seduce la virtud. Como quería evitar la pérdida del nivel figurativo, procuraba buscar una equivalencia, pero no lo conseguí. No quería hacer una traducción literal, porque sería así: ‘het geld maakt het goede slecht’. Aunque la traducción parece ser acertada y casi tiene la apariencia de una expresión idiomática, no me satisfacía. Quería obtener una traducción más figurativa y quería mantener el efecto de rima, ya que en la traducción de los proverbios ‘muerto al hoyo y vivo al bollo’ y de las que no llegan al suelo ni mojan pañuelo’ perdí tal efecto. De modo que busqué en el diccionario de refranes holandeses por la palabra ‘geld’ y encontré el siguiente proverbio: ‘geld dat stom is, maakt recht wat krom is’ (fragmento 4, renglón 23). El proverbio corresponde con el significado de la expresión española, ya que también indica que el dinero puede tener efectos negativos. Aunque no es una equivalencia sino una sustitución, me parece bastante eficaz. 
	La última expresión idiomática ‘que es el oro la ganzúa del diablo para las puertas del infierno’ (fragmento 4, renglón 20), refleja las características negativas del dinero, y no la podía encontrar en el diccionario ni en internet. Tampoco di con una expresión holandesa que correspondía con la expresión, así que rechacé el recurso de la equivalencia y el de la sustitución. La traducción literal fue el recurso más factible, y resultó que la expresión se deja traducir bastante bien literalmente: 

dat het goud de loper van de duivel is naar de poorten van de hel. 
																(Fragmento 4, renglón 24)

Sin embargo, la traducción literal es el recurso que menos me convence de los tres. A mi modo de ver, resulta en una pérdida, aunque en este caso no tanto, gracias a la traducibilidad de la expresión. De modo que busqué una forma para recuperar la pérdida, y la encontré en la misma frase. La frase completa dice: 

He comprendido al fin lo que por pobre siempre creí fantasía de rico: que no vale el oro lo que la libertad, y que el oro luce y la virtud reluce, y así mi amo fue pobre, pero sus virtudes resplandecerán, y el dinero sólo es dinero, y hace malo lo bueno, que es el oro la ganzúa del diablo para las puertas del infierno, como decían los antiguos, que siempre solían atinar. 
											(Texto original del fragmento 4, renglones 17-21)

Se podría traducir la frase así: 

Ik heb eindelijk begrepen wat ik als arme altijd verwaandheid van de rijken vond: dat de vrijheid goud waard is, en dat het niet alles goud is wat er blinkt, maar dat deugd vreugd baart, en zo was mijn meester arm, maar zijn deugden zullen schitteren, en geld is alleen maar geld, en geld dat stom is, maakt recht wat krom is, en, zoals de klassieken zeiden, die het altijd bij het juiste eind hadden, dat het goud de loper van de duivel is naar de poorten van de hel.	
																	(La traducción es mía)

No obstante, como quería recuperar la pérdida de la traducción literal, he optado por lo siguiente: 

… en, zoals de klassieken zeiden, die altijd de spijker op zijn kop sloegen, dat het goud de loper van de duivel is naar de poorten van de hel. 
(Fragmento 4, renglones 20-24)







Lo que he pretendido hacer en esta tesina es demostrar la relevancia de las teorías de traducción a través de la traducción de unos fragmentos de Al morir don Quijote del escritor Andrés Trapiello (2005, Barcelona: Destino). Esta obra aún no ha sido traducida, y por tanto no podía comparar mis resultados con una traducción ya existente. Como aparecen dos aspectos muy llamativos en el libro, a saber el uso de los proverbios del personaje Sancho Panza y la intertextualidad, el énfasis en la discusión de las teorías está en estos dos aspectos y en el de la traducción literaria en general. Después de haber expuesto la teoría de cada aspecto, la he recapitulado y he mencionado en qué recursos me iba a fijar con la traducción de los fragmentos. 
	En el caso de la teoría de la traducción literaria, los dos recursos han sido muy útiles. El primero de Newmark (2002), que aboga por el respeto hacia las convenciones estilísticas del texto original y el estilo del autor, ha sido especialmente relevante en el caso del estilo. El estilo de Trapiello se dejaba notar, por ejemplo, en la enumeración exhaustiva de los personajes de tanto Don Quijote como Al morir don Quijote. A pesar de que al principio quería mantener la enumeración como tal y no dividirla en más frases, al final he decidido dividirla en dos con el fin de dar más agilidad a la frase. No habría sido posible si no se hubiera dado una ocasión para dividirla, y como la hubo, la he aprovechado. 
	El recurso de Bassnett (1991) ha sido muy útil con respecto a las expresiones idiomáticas, las cuales no siempre se dejan traducir literalmente. A mi modo de ver, es una excepción si se puede traducir las expresiones literalmente. Los recursos de tanto Newmark (1998) como Nida y Taber (en Lozano 1992) y Vázquez-Ayora (en Lozano 1992) han sido fundamentales a la hora de traducirlas. Me he dado cuenta de que no me he fijado en solamente una de las tres teorías, sino que me he servido de las tres juntas, basándome principalmente en los siguientes recursos: (a) la sustitución de la expresión idiomática con otra (Newmark 1998); (b) la equivalencia de una expresión idiomática con otra (Vázquez-Ayora en Lozano 1992); y (c) la traducción literal o modulación a una expresión no idiomática (Newmark 1998 y Vázquez-Ayora en Lozano 1992). Un ejemplo del primer recurso, el de la sustitución, es la traducción de ‘el muerto al hoyo el vivo al bollo’ por ‘het leven gaat verder’ (fragmento 4), en que no se puede mantener la imagen del muerto y el hoyo, sino que hay que mantener el mensaje, traduciéndolo con otra expresión idiomática. La equivalencia, que se dio en la mayoría de los casos, se ve en la traducción de ‘muerto el perro, se acabó la rabia’ por ‘dode honden bijten niet, al zien ze lelijk’ (fragmento 1). En este caso también se puede mantener la imagen del perro, lo cual no siempre fue posible. Y el último recurso, la traducción literal o la modulación, se produjo en la traducción de, por ejemplo, ‘que es el oro la ganzúa del diablo para las puertas del infierno’ a ‘dat het goud de de loper van de duivel is naar de poorten van de hel’ (fragmento 4). En holandés no existe una expresión idiomática parecida, pero como se deja traducir muy bien literalmente, he aplicado el último recurso. También recurrí al recurso de Nida y Taber (en Lozano 1992), el de no modismo a modismo. Como el último ejemplo de la traducción literal o modulación implicó una pérdida, quería compensar la pérdida. La ocasión para compensarla se dio en la misma frase, en que traduje un verbo corriente ‘atinar’ con ‘de spijker op zijn kop slaan’ (fragmento 4). El único recurso que no he aplicado es la modulación de una metáfora a un símil (Vázquez-Ayora en Lozano 1992). Por lo demás, los he usado todos y han resultado muy relevantes. 
	La traducción de la intertextualidad resultó ser bastante complicado. La obra de Andrés Trapiello contiene tantos guiños a Don Quijote de Cervantes que a veces parece ser un laberinto de lo real y lo ficticio. La obra Al morir don Quijote interconecta los dos tomos de Don Quijote y a la vez la obra de Avellaneda. El personaje de don Álvaro de Tarfe, por ejemplo, aparece por primera vez en la obra de Avellaneda, para volver a aparecer en el segundo tomo de Don Quijote, y por último desempeña un papel en Al morir don Quijote. Y Cervantes hace una referencia a Avellaneda, una persona real, en el segundo tomo de su obra, y Trapiello se sirve a su vez también de este personaje intertextual. La dificultad se halló en el hecho de que Trapiello parece describir claramente, hasta en detalles, los personajes y sus consiguientes papeles. Sin embargo, el lector no siempre puede deducir los guiños. En la enumeración (fragmento 1), por ejemplo, aparecen muchos personajes que han desempeñado un papel en el primer o segundo tomo de Don Quijote de Cervantes. Los lectores que han leído los dos tomos, podrán reconocer los personajes y sus consiguientes historias, pero los lectores que no los han leído, no son capaces de hacerlo. Sabrán que estos personajes tienen que ver con Don Quijote, pero no saben los detalles. En este caso, como ya se ha demostrado en capítulo 5.1, se podría aplicar la teoría de Osimo (2004) y añadir explicaciones a cada personaje. El problema es que la enumeración ya es bastante exhaustiva, y la traducción lo será incluso más, así que no apliqué el recurso. Además, como son personajes de Don Quijote, habrá que añadir notas al pie para indicar en qué tomo y en qué capítulo aparecen, para que los lectores que no han leído la obra puedan consultar la fuente. Rechacé este recurso porque en una edición literaria no suelen darse muchas notas al pie. En otro caso casi no se podía añadir explicaciones porque se trataba de un monólogo. En el fragmento 3 habla don Álvaro de Tarfe, que desempeña un papel intertextual, ya que apareció por primera vez en la obra de Avellaneda, luego en el segundo tomo de Don Quijote y por último en Al morir don Quijote, y como habla en primera persona, parece imposible añadir una explicación sobre su papel intertextual. Lo único que he podido hacer fue añadir algunas palabras claves, para indicar que se trataba de dos libros, el uno de Cervantes y el otro apócrifo. Llevaría muy lejos explicar todo el contexto intertextual, ya que habrá que añadir casi un párrafo al texto original. Una posible solución sería añadir una explicación cuando don Álvaro es introducido en el consiguiente capítulo, o antes del monólogo. 




















En er gebeurde ook iets anders. Met het overlijden van Don Quichot, dachten de allergrootste naïevelingen dat zijn verhaal ten einde was, zoals wij zeggen, ook al is het een slechte vergelijking: dode honden bijten niet, al zien ze lelijk. Degenen die wisten dat de gekte en de grappige eigenaardigheden van Don Quichot de oorzaak waren dat de Arabische kroniekschrijver Sidi Hamid Benengeli, die hiervan hoorde, deze op schrift stelde, en dat Miguel de Cervantes deze liet vertalen, die dachten mogelijkerwijs dat, nu Don Quichot eenmaal dood was, alles was beëindigd. Maar dat was niet zo, want de verhalen beantwoorden aan de bekende vergelijking van de mand met de kersen, die zich, wanneer iemand er één uit wil halen, aan elkaar verbinden, zodat die ene kers alle andere meetrekt, niet alleen van die mand, maar ook van alle kersenbomen, en op deze manier, na het verhaal van Don Quichot, wachtte het verhaal van Sancho Panza, en met de zijne dat van Teresa Panza en dat van hun twee kinderen, Teresica en Sanchico, en dat van de pastoor Don Pedro, en dat van meester Nicolás, en dat van Sansón Carrasco, en dat van de nicht en dat van de huishoudster van de edelman, en al die verhalen die op een of ander moment te maken hadden met de ridder. Het verhaal bijvoorbeeld, evenzeer of meer ongelofelijk en avontuurlijk dan dat van Don Quichot zelf, van Ginés de Pasamonte, de schurkerige galeiboef die door Don Quichot bevrijd werd en die niet van plan was uit het leven van Cervantes te verdwijnen, of dat van de adellijke bandiet Roque Guinard, die de ridder van La Mancha een warm welkom heette in zijn verblijfplaats, of dat van Cardenio, bekend als de haveloze of de verliefde, of dat van de lieftallige Dorotea, die door het toeval diep in het gebergte van de Sierra Morena gebracht werd, of de verhalen van de schone Luscinda en Don Fernando, of dat van de gevangene kapitein Ruy Pérez de Biedma en de Moorse Soraja, of dat van zijn broer, Don Juan de Biedma, de rechter die, voorzien van zijn dochter Doña Clara, naar het gebied van Mexico ging, of dat van de morisk Ricote, een dorpsgenoot van Sancho, die twee begraven schatten achterliet in het dorp, waar Sancho en zijn familie hem eeuwig dankbaar voor zouden zijn, toen hij, zoals iedereen van zijn volk, verbannen werd uit Spanje, of dat van die verwaande hertogen die Don Quichot en Sancho een paar weken onderdak verleenden met als enige bedoeling hun saaie levens wat vermaak te geven, zoals de rijken zonder roman dikwijls doen met de armen die er wel een hebben, of het verhaal van Don Álvaro van Tarfe, die dacht dat Don Quichot was wat hij niet was, en die daarna zijn leven beterde en zijn vergissing ruiterlijk toegaf toen hij hem zag, of het verhaal van de arme Dulcinea.... De lieftallige, de trieste, de in de steek gelaten Dulcinea, die Don Quichot op den duur zo ging haten, het tragische en ook een beetje komische verhaal van Dulcinea... 
Het verhaal dus van Don Quichot riep, op dezelfde dag dat hij het leven liet, nog eens honderd verhalen op die rondom hem waarden, de een nog verwonderlijker dan de andere, wachtend om verteld te worden, en als het niet om Don Quichot was geweest, dan waren ze voor eeuwig verzwegen gebleven. 
En zelfs het verhaal van Don Quichot was niet ten einde toen hij overleed. Hij was, toen hij doodging, door zijn gesteldheid evenmin op de hoogte van de ontelbare problemen die hij achterliet op de haciënda. «Ik prijs Don Quichot gelukkig dat hij is heengegaan in complete onwetendheid», wist Don Pedro nog te zeggen, verwijzend naar zoveel wanorde. Zonder dat hij het wist en zonder dat hij het wilde stierf hij geruïneerd, met veel schulden en met schuldeisers en gretige uitbuiters, die in staat waren om zijn bezittingen kapot te maken, die hadden toebehoord aan zijn overgrootouders, aan zijn grootouders en aan zijn ouders, en die hij zonder schulden dacht achter te laten aan zijn enige nicht Antonia Quijano, zoals ze aan hem gegeven waren. Dus, wie zou zeggen dat het verhaal van Antonia Quijano verschilde met dat van haar oom en dat dit verhaal zomaar kon beginnen zonder dat van haar oom helemaal te vertellen? 
Maar die het kleine niet eert, is het grote niet weerd. Hier heb ik dan de exacte details van wat er die dag is gebeurd. 
De dag dat Don Quichot stierf was ongebruikelijk warm voor oktober, wellicht een van de meest drukkende en plakkerige van het jaar, alsof het ging om de naweeën van het zomers weer. 
Hoe laat precies stapte Don Quichot over van dit leven naar een gunstiger leven in het hiernamaals? Niemand kan het met zekerheid zeggen. Niemand van de aanwezigen had een uurwerk bij zich. Ze waren ook niet rijk genoeg om er eentje te bezitten. Alleen Don Pedro, die toevallig een getijdenboek bij zich had, had het exacte tijdstip kunnen weten, maar het is ook niet meer dan een veronderstelling dat Don Pedro zich in een dergelijk detail interesseerde. 
«De dood heeft geen almanak», zei Sancho Panza vlak voordat men wist dat Don Quichot was gestorven. De eerste lichtstralen hadden nog nauwelijks de hemel opaalachtig gekleurd. De strijd met de dood is meestal traag. Omdat niemand van de aanwezigen de moeite nam om hem te antwoorden, voegde hij nog een spreekwoord toe: «Tegen de dood is geen kruid gewassen». Dat wil zeggen dat het geen zin had heeft om te vechten tegen de bierkaai, en nog minder als de bierkaai de dood voorstelde. 
Wellicht dat op het moment dat Sancho zich dit tweede spreekwoord herinnerde, zijn meester zich al niet meer tussen de levenden bevond. Desondanks kon men vaststellen dat de dood van Don Quichot, zoals men al heeft aangegeven, omstreeks de vroege ochtend intrad, op het meest aangename uur van die morgen. De ochtend leek vol te zijn van getjilp en zeer verfijnde en landelijke geuren, en de vogels en de geuren beantwoordden de sombere uitspraak van Sancho met een totaal andere: «In het leven is elk moment een goed moment», waarna er gedurende een paar seconden niets te horen was, geen vogels, noch honden noch geiten. Alsof de wereld was opgehouden te bestaan. En vreemd genoeg, viel het even later weer stil en bleven de geuren weg. Alsof de wereld niet bestond. 






Texto original  fragmento 1 (Trapiello 2005: 24-27) 						1033 palabras
		

Y ocurrió también otra cosa. Al morir don Quijote, los más ingenuos pensaron que se cerraba su historia, de la misma manera que, aunque sea mala comparación, decimos: muerto el perro, se acabó la rabia. Los que sabían que la locura y las graciosas extravagancias de don Quijote eran la causa de que Cide Hamete Benengeli, el cronista árabe a cuyos oídos llegaron, las pusiera por escrito, y de que Miguel de Cervantes las mandara traducir, los que sabían esto, es posible que pensaran que, muerto don Quijote, todo había concluido. Pero no fue así, porque las historias responden al conocido símil del cesto de las cerezas, las cuales, cuando alguien quiere sacar una, se eslabonan, hasta arrastrar a todas las demás, no sólo de este cesto, sino del mismo mundo de los cerezos, y de ese modo, tras la historia de don Quijote, estaba esperando la historia de Sancho Panza, y con la suya, la de Teresa Panza y la de sus dos hijos, Teresina y Sanchito, y la del cura don Pedro, y la de maese Nicolás, y la de Sansón Carrasco, y la de la sobrina y la del ama del hidalgo, y todas las historias de aquellos que en algún momento tuvieron que ver con el caballero, la historia, por ejemplo, tanto o más increíble, tanto o más aventurera que la del propio don Quijote, de Ginés de Pasamonte, el canalla galeote a quien liberó aquel y que no estaba resignado a desaparecer de la vida de Cervantes, o la del noble bandido Roque Guinard, que agasajó al caballero manchego en su manida, o la de Cardenio, conocido como El Roto o enamorado, o la de la dulce Dorotea, que el azar llevó a las profundidades de Sierra Morena, o las de la hermosa Luscinda y don Fernando, o la del cautivo capitán Ruy Pérez de Biedma y la morisca Zoraida, o la de su hermano, don Juan de Biedma, oidor que iba proveído de a la Audiencia de Méjico con doña Clara, su hija, o la del morisco Ricote, vecino de Sancho, que dejó enterrados dos tesoros en el pueblo cuando lo expulsaron de España como a todos los de su nación y a quien el propio Sancho y su familia iban a estarle eternamente agradecidos, o la de aquellos duques estúpidos que acogieron a don Quijote y Sancho durante un par de semanas con el único propósito de proporcionarle a sus tediosas vidas un poco de entretenimiento, como suelen hacer a menudo los ricos sin novela con los pobres con ella, o la novela de don Álvaro de Tarfe, que creyó que don Quijote era quien no era, y que luego se enmendó sin que solieran prendas en cuanto lo vio, o la historia de la pobre Dulcinea… La dulce, la triste, la abandonada Dulcinea, que tanto llegó a odiar a don Quijote, la trágica y un poco cómica historia de Dulcinea… 
	De modo que la historia de don Quijote, el mismo día que murió, despertó, cada cual más admirable, otras cien historias que estaban a su lado haciendo la guarda para ser contadas, y que de no haber sido por don Quijote habrían permanecido eternamente en su limbo. 
	Y ni siquiera la novela de don Quijote se abrochó al morir él. Tampoco supo, cuando murió, los innumerables problemas que su mala cabeza dejaba concernientes a la hacienda. «Feliz don Quijote que se ha muerto en la completa ignorancia», llegó a decir don Pedro, haciendo referencia a tanto desarreglo. Sin saberlo y sin quererlo murió arruinado y lleno de deudas y con acreedores y voraces logreros dispuestos a despedazar aquellos bienes muebles e inmuebles que fueron de sus bisabuelos, de sus abuelos y de sus padres y que él creyó dejar limpios de paja y polvo, como se los dejaron a él, a su única sobrina, Antonia Quijano. Y así, ¿quien diría que la historia de Antonia Quijano era diferente de la de su tío y que podía empezarse sin que antes se contase, toda entera, la de su tío? 
	Pero no hay nada que llegue a mucho que no empiece por poco. He aquí, pues, los detalles exactos de lo que ocurrió ese día. 
	El día que murió don Quijote fue inusitadamente caluroso para ser octubre, acaso uno de los días más opresivos y pegajosos del año, como si se tratasen de unas secuelas del veranillo de san Martín. 
	¿A qué hora exactamente transió don Quijote de ésta a vida más favorable? Nadie puede asegurarlo. Ninguno de los que se hallaban presentes llevaba encima un reloj. No eran príncipes ni reyes para tener uno. Únicamente don Pedro, por aquella coincidencia del breviario, hubiese podido saber la hora exacta, pero tampoco deja de ser una suposición que a don Pedro le interesara tal pormenor. 
	«Para morir no hay hora buena», dijo Sancho Panza, un poco antes de que se supiera que don Quijote había muerto. Apenas acababa de opalescerse el cielo con las primeras luces. Las agonías suelen ser lentas. Como nadie de los presentes se tomó la molestia de responderle, añadió otro refrán: «Para todo hay maña, sino para la muerte». Quería decir que salía sobrando el dar coces contra el aguijón, y más cuando el aguijón era el de la muerte. 
	Quizá cuando Sancho Panza se acordó de este segundo refrán, su amo ya no estaba entre los vivos. No obstante, podría certificarse que la muerte de don Quijote tuvo lugar, como se ha apuntado, en el cuartel de tercia, la hora más risueña de esa mañana. Parecía harta de trinos y olores finísimos y campesinos, y pájaros y perfumes hacían coro a la tenebrosa sentencia de Sancho con otra bien diferente: «Para vivir, todas las horas son buenas», después de que durante unos segundos no se oyera nada, ni pájaros, ni perros ni cabras. Como si el mundo se hubiese acabado. Y, cosa extrañísima, después de tales trinos y olores al rato, dejó otra vez de oírse nada y de perfumarse. Como si el mundo no existiera. 













































- Ik begrijp niet hoe je het in je hebt om op dezelfde dag van de begrafenis over deze zaken te praten, ware het niet dat het zonneklaar is wat men altijd zegt: het leven gaat verder. Ik zou er al het goud van de wereld dat hij ons achter zou hebben gelaten voor geven om hem zijn leven weer terug te geven en hem opnieuw de paden op te sturen. En ik kan je verzekeren dat ik hem nu, hem kennende zoals ik hem heb leren kennen, zou dienen niet alleen zonder vergoeding, maar ook zonder de belofte van de eilanden, omdat ik van die belofte al heb mogen genieten, en je weet heel goed dat het me niets beviel. Jij hebt Don Quichot niet gekend zoals ik, en je mag hem niet beoordelen, en laat degene die niet elke dag met hem heeft geleefd zwijgen, want die zou zich vergissen. 
	- Ik twijfel er niet aan, en ik prijs het zeer, want je zegt het maar al te goedhartig, maar Don Quichot is dood, we hebben hem begraven en we moeten erop toezien dat we doorgaan. Hoeveel denk je dat we her en der bij elkaar hebben, mijn lieveling? drong Teresa vleiend aan. 
	- Ach, vrouw, kun je nergens meer aan denken dan aan het geld? Je hebt, zoals je zegt, gehuild om de dood van mijn meester, maar jouw tranen zullen wel zijn geweest ter wille van de erfenis, zoals men zegt, ofwel krokodillentranen. Wil je berekeningen? Die zul je krijgen. Ik ben niet thuis in de letteren, zoals je heel goed weet, maar er zal niemand zijn die me met getallen overtreft. Wat wil je weten? Wat ik met de eerste tocht verdiende of alleen met de laatste? En laten we er snel een eind aan maken. Er is niets dat me nu meer hindert dan dit getel. Ik heb eindelijk begrepen wat ik als arme altijd verwaandheid van de rijken vond: dat de vrijheid goud waard is, en dat het niet alles goud is wat er blinkt, maar dat deugd vreugd baart, en zo was mijn meester arm, maar zijn deugden zullen schitteren, en geld is alleen maar geld, en geld dat stom is, maakt recht wat krom is, en, zoals de klassieken zeiden, die altijd de spijker op zijn kop sloegen, dat het goud de loper van de duivel is naar de poorten van de hel. 

Texto original fragmento 4 (Trapiello 2005: 240-241)						345 palabras 
	

- No entiendo cómo el mismo día del entierro tienes cuerpo para hablar de estos negocios, como no sea que es más claro que la luz del día lo que siempre se ha dicho: el muerto al hoyo y el vivo al bollo. Todo el oro del mundo que nos hubiera dejado lo daría yo por devolverle la vida y lanzarlo otra vez a los caminos. Y te puedo asegurar que ahora, conociéndolo como llegué a conocerlo, le serviría no ya sin salario, sino sin la promesa de las ínsulas, porque ésa es cosa de la que ya gocé, y sabes muy bien que no me gustó. Tú no conociste a don Quijote como lo conocí yo, y no puedes juzgarle, y quien no vivió con él día por día, que no hable, porque errará mucho. 
	- No lo dudo, y es cosa que alabo, porque dice harto y bien de tu bien corazón, pero don Quijote ha muerto, lo hemos enterrado y nosotros hemos de velar para salir adelante. ¿Cuánto crees que tenemos entre unas cosas y otras, prenda mía? – insistió zalamera Teresa. 
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